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E n el 2015 el terrorismo yihadista ha hecho su agosto, 
sembrando víctimas civiles por doquier. He aquí algunos 
de los registros de la prensa internacional: 19 de marzo, 
154 muertos en Yemen; 2 de abril, 147 en una universidad 
de Kenia; 4 de julio, 38 en Túnez; 10 de octubre, 102 en 
Turquía; 31 de octubre, 224 en un avión ruso explotado 
en Egipto; 12 de noviembre, 41 en Líbano; 14 de noviem-
bre, 127 en Francia; 20 de noviembre, 29 en Malí.  No se 
incluyen en este somero recuento los heridos, muchos de 
ellos mutilados e incapacitados de por vida. Son números 
escalofriantes, que provocan de inmediato una pregunta: 
¿por qué? Un método antiguo para dar en el clavo de los 
misterios es “pensar a quién beneficia el crimen”. 

Los primeros detectados son los dirigentes del esta-
do islámico, que actúan casi a la luz del día. Ellos son  los 
promotores y organizadores directos de la ola de terror. 
Aparentemente los mueve la utopía de reconstituir el ca-
lifato medieval, cuyos territorios comprendían el Medio 
Oriente, el norte de África y por lo menos la mitad de Es-
paña. La idea es tan absurda como proponer el retorno 
del imperio mongol de Genghis Khan o el romano o el de 
los aztecas o el de los incas. ¿Cómo se hace posible ganar 
adherentes para un proyecto de este tipo, y no sólo eso, 
persuadirlos para que estén dispuestos a entregarle sus 
vidas? Se requiere una altísima dosis de fanatismo. Sólo 
llevando la enajenación personal a sus extremos puede 
conducirse a individuos o a colectividades enteras a la ab-
dicación de los distintivos básicos que nos hacen huma-
nos: la racionalidad, el sentido de la convivencia con los 
otros. La fuerza irresistible para conseguir tales objetivos 
es la religión. Lo ha sido a lo largo de milenios. Ninguna 
es tan poderosa como para hacer que los hombres eje-
cuten las acciones de mayor vileza e impiedad, y sientan 
que son justas. Compite,   ciertamente, con otras formas 
de enajenación, como la exaltación de la patria, la raza, el 
partido, pero ninguna ha demostrado ser tan persistente, 
duradera e impenetrable por el raciocinio. De hecho es 
el control perfecto de las conciencias. Contra el “Dios lo 
quiere” de los cristianos o el “Alá   es grande” de los mu-
sulmanes y que les ha autorizado u ordenado la muerte 
de los herejes y los infieles, no hay argumento que valga. 
No lo hubo durante siglos en los países occidentales, en 
cuyas sociedades se libraron largas batallas para seculari-
zarlas y superar las tinieblas del fanatismo. 

En cambio, gruesas franjas de los musulmanes preser-
van intacta la estructura mental e ideológica que caracte-
rizó al medioevo europeo. No son los únicos desde luego. 
En Estados Unidos, como lo señala Noam Chomsky, hay 
millones que creen a pie juntillas en una versión literal 
de la Biblia y, por ejemplo, están convencidos de que el 
universo tiene unos cuatro mil años o que Dios guía la 
evolución de los seres vivos. Pero es en estas variantes del 
mundo musulmán que se agrupan en el estado islámico 
donde la enajenación religiosa se revela más pura y abso-
luta, apenas si creíble en el siglo XXI. 

Sin embargo, la explotación de la fe religiosa por sí sola 
nunca ha sido suficiente para provocar y sostener las gue-
rras. Se necesitan otros ingredientes. Y aquí aparece, casi 
siempre   moviéndose en la oscuridad, el interés econó-
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Los muertos de cada quien

mico. El llamado estado islámico se ha hecho del control 
en ciudades y territorios extensos, donde opera como un 
gobierno de facto, así que constituye una mezcla de las 
organizaciones terroristas partidarias o privadas con las 
de un Estado que cobra impuestos e impone exacciones 
a la población. Lo temible de un aparato así, es que dis-
pone de recursos pecuniarios gigantescos, como para co-
locar células de asesinos en decenas de países al mismo 
tiempo. Pero hay más en este juego macabro del dinero. 
Los yihadistas operan una gran cantidad de pozos petro-
leros y venden el producto, negocio que les ha produci-
do hasta un millón de dólares diarios. Este hecho parece 
inexplicable, puesto que todas las potencias militares se 
han coaligado contra el ISIS. Sin embargo, allí están las 
imágenes de cientos de transportes llevando el petróleo 
a los puertos para embarcarlo. ¿A quién se lo venden? Sin 
duda alguna a las trasnacionales que lo comercializan. El 
gobierno ruso acusa al de Turquía de ser quien compra.

 Están luego los traficantes de armas, desde los que 
producen los célebres fusiles Kalkashinov o cuernos de 
chivo, hasta los fabricantes de las últimas ediciones de 
bombarderos y misiles. Sus contratos y entregas valen 
billones de dólares. ¿Cómo dejar ir la oportunidad? Entre 
más intensas sean la tensión y la siembra del pánico, ma-
yor el volumen de ventas.

La rivalidad y competencia entre los Estados, es un fac-
tor decisivo para abrir espacios al terror. Estados Unidos 
armó la oposición violenta contra el gobierno   de Siria, 
impulsando a los fanáticos radicales. El ISIS creció ante los 
ojos de todos y se convirtió en el Frankestein que ahora 
conocemos. Los beneficiarios inmediatos de la política 
norteamericana tanto en Irak como Siria fueron las em-
presas petroleras y los grupos criminales que dominan las 
conciencias de cientos de miles de musulmanes. 

Tenemos a otros aprovechados. En diversos países, las 
corrientes, partidos y personalidades de las derechas dis-
frutan cada atentado, porque ellos les proporcionan argu-
mentos para impulsar la carrera armamentista, el racismo 
y las campañas xenofóbicas. Si no ganan las elecciones 
sí logran imponer sus agendas e inclinar a los gobiernos 
hacia sus proyectos, de otra manera inviables e impopu-
lares. Basta leer o escuchar las declaraciones de las candi-
daturas republicanas en Estados Unidos para percatarse 
de la maniobra.

Todas las guerras son básicamente irracionales, pero 
ésta a la que cientos de miles de civiles que ninguna vela 
llevan en el entierro, le rinden tributo con su vida en Siria 
o en Irak y en hoteles, calles, aviones, centros de comu-
nicaciones, de docenas de países, es sencillamente una 
aberración. Los más golpeados son quienes quieren dejar 
atrás los horrores y buscan refugio en los países occiden-
tales. Vienen marcados con la sospecha de albergar a nú-
cleos terroristas y además son víctimas de malos tratos e 
iniquidades sin fin. 

Vemos pues que son varios los beneficiarios del crimen. 
En diferente grado ellos son los culpables de su comisión.
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A mi padre
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Carmen Martínez*

Mi padre, varón de muy grata presencia.

Nadie como él inspiraba tanto amor;

conjunto invaluable de grande nobleza:

forjador de sueños, voluntad de roca.

¿Qué fue de tu sueño esquivo y quimérico,

de tu alma tan fecunda envuelta en el dolor?

Viajero solitario entre enigma y misterio,

errante por la noche eterna e indecisa.

Resquicios en mi alma: ternura y nostalgia,

tus recios brazos mi nido de paloma.

La oración silente insinuada en tus labios.

Liberada mi alma de su investidura

ansiosa de tu luz un rayo seguirá,

 ¡feliz!, hacia la estrella en donde habitas hoy.

*Docente de la UACJ.
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De noche te espero mirando al sol
Alexandra Cárdenas R.*

“En la noche negra del alma siempre son las tres de la madrugada”
F.S. Fitzgerald

Las tres de la madrugada no es una buena hora casi para nada excepto para pensar. 
Parece que la noche está cortada a la mitad con el filo de una navaja, y de pronto uno se 
encuentra en medio de un mar en el que las costas que lo circundan son tan equidistantes 
como lejanas. Quizás es por eso que los pensamientos que nacen en esa brecha de tiempo 
tienen la cualidad de no permanecer del todo a la realidad ni al sueño. 

Esa era la hora marcada por el reloj cuando decidió llamarla. Uno, dos, tres timbrazos, 
como siempre, no hubo respuesta. Colgó. Permaneció unos minutos mirando la pantalla. 
No esperaba nada, sólo quería que el tiempo corriera más rápido. 

Ya había consultado con varios médicos, pero ninguno había podido determinar la cau-
sa de su insomnio. Había intentado los somníferos prescritos una y otra vez sin obtener 

Epitalamio, México, 1956, Óleo sobre tela 150.5 x 200 cm. / Pedro Coronel
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resultados. Le habían dado 
el diagnóstico de insomnio 
secundario idiopático, lo que 
quería decir, que nadie se 
explicaba su padecimiento. 
Todas las noches, casi a ma-
nera de ritual, a las tres de la 
mañana sus ojos se abrían en 
automático. No importaba lo 
cansado que estuviese o bajo 
los efectos de qué sedante 
se hubiese ido a la cama. No 
había escapatoria. Se había 
vuelto una especie de esclavo 
del reloj. Intuía que ella esta-
ba despierta al mismo tiempo, 
por eso intentaba buscarla, 
pero era inútil. La madrugada 
no es una hora que pueda pa-
sarse en compañía.

Se levanta de la cama, sin 
nada más que hacer, como un 
vagabundo en su propia habi-
tación. Se sienta en el escrito-
rio que da la cara a la ventana 
y abre las cortinas de par en 
par. Quiere ver el cielo, para 
ahuyentar la claustrofobia de 
la soledad que genera el in-
somnio. Hojea un par de libros 
sin lograr concentrarse. Exhala 
un profundo suspiro y se rinde. 
No hay remedio. Garabatea 
unos versos débiles sobre un 
viejo cuaderno. 

“La noche es una hamaca tejida de suspiros.  La 
luna, el sol de los que pierden su destino”

De inmediato se arrepiente y los borra con brus-
quedad. Se da la media vuelta en la silla gira-
toria y queda de cara a un espejo de pared. Su 
imagen lo incomoda, se ve a sí mismo sentado, 
esperando, con los ojos hundidos y los cabellos 
enmarañados. Se siente un intruso en su propia 
habitación. Es la imagen de alguien que espera 
algo, cualquier cosa. Se espera a sí mismo en las 
pupilas de alguien más.

“Andamos por el mundo creyendo saber que en al-
gún momento, algo ocurrirá, esperando, como si 
estuviéramos eternamente sentados en el andén 
de una estación de trenes. Hora tras hora, días, 
luego siglos, eternidades completas vemos pasar 
un sinnúmero de vagones vacíos. Nadie se atreve 
a moverse de su lugar. En algún momento algo 
sucederá.”

Mira de nuevo las manecillas del reloj, como 
quien observa los brazos del verdugo a punto 
de ejecutarlo. Luego toma su teléfono entre las 
manos, está frío y con la pantalla en negro. Es 
un faro que no se digna a arrojarle una luz en 
medio de la oscuridad.

“¿Y cuál es la luz que buscamos? ¿La de otro cuer-
po? Vivimos pensando que el amor es la cura de 
todos los males, nos montamos en los otros como 
si fueran trenes sin preguntar hacia dónde van. 
Esperamos llegar a alguna parte. Esperamos que 
alguna vez, sólo una vez, uno de ellos sea el que 
nos lleve a algún sitio. Cualquier lugar nos bas-
taría con tal de pausar nuestro eterno recorrido. 
Viajeros sin hoja de ruta, sin horarios, sin tiempos 
y con maletas que se van haciendo más difíciles de 
arrastrar con el peso de los años y el paso de los 
daños.”

Pone de lado la pluma. Se escucha un ruido seco 
al golpear ésta contra la madera. Le clava la mi-
rada, sabe que es una extensión de su propia 
mano, y su mano cuando la toma se vuelve una 
extensión de su propia alma, si es que tal cosa 
existe. Se vuelve a girar sobre la silla. Esta vez 
no busca su imagen en el espejo; recorre con 

Epitalamio (detalle), 
México, 1956, Óleo 

sobre tela 150.5 x 200 
cm. / Pedro Coronel
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los ojos la habitación posando su mirada sobre el 
mobiliario. Tal vez si algo cambiara, sólo una vez se-
ría un amable recordatorio de que sigue vivo, pero 
las cosas permanecen siempre igual, inmóviles, in-
tactas. ¿Seguirá él igual también con el paso de las 
noches?

¿Así se sentirá la eternidad? ¿Como un eterno 
preámbulo a la madrugada? ¿Es acaso también una 
clase de insomnio esperar con los ojos abiertos a 
que llegue un rayo de luz a nuestras habitaciones 
frías? ¿Será que en el fondo estamos acaso tan va-
cíos como los pasillos de una biblioteca a las tres de 
la mañana? ¿Con tanto silencio metido en los pár-
pados, quién puede atreverse a soñar?

Casi sin darse cuenta, el sueño parece llegar al fin. 
Su cuerpo desea ceder al descanso pero su mente 
sigue en pie. Podría dormir y ponerle fin al drama 
de la espera, pero en vez de ello, en un afán ma-
soquista, se levanta y se prepara una taza de café. 
De cualquier manera, le vendría mejor por ahora no 
soñar. Si lo hiciera la vería de nuevo y tendría que 
soportar perderla al despertar.

Todos los médicos le habían interrogado acerca 
de sus síntomas. Pero no había manera de explicar-
les el malestar creado por el hueco de una ausencia. 
Como si algo dentro de él hubiera muerto. Como si 
algo de ella se rehusara a abandonarlo del todo. No 
desea dormir. Se aferra a la vigilia como un gato que 

Fecha de recepción: 2014-10-03
Fecha de aceptación: 2015-03-23

araña la alfombra. Cerrar los ojos sería volver a los 
brazos de esa mujer que vive al otro lado del espejo. 

Sus ojos van de nuevo de un punto a otro como 
una mariposa en cautiverio, suben por encima del 
refrigerador y se brincan luego a la cerradura de la 
puerta; recorren la mesa de punta a punta notando 
los restos de azúcar esparcidos sobre el mantel; en 
el piso no hay nada nuevo, está limpio; las persianas 
cerradas; las tazas acomodadas sobre una repisa 
que necesita una mano de pintura; la tetera som-
nolienta sobre la estufa. Todo permanece bajo un 
orden inquietante.

De pronto siente una suave caricia sobre la espal-
da, lo recorre como un escalofrío. Alguien le besa 
en la nuca despacio con un aliento suave y puede 
percibir un aroma de vainilla y rosas que sabe a 
puesta de sol en verano. Mira el reloj pero éste ha 
detenido su marcha. Ya no está solo, sabe que por 
fin lo ha vencido el sueño, o quizá de nuevo, acaba 
de despertar.

* Hidalgo del Parral, Médica.

Casi sin darse cuenta, el sueño parece 
llegar al fin. Su cuerpo desea ceder al 
descanso pero su mente sigue en pie.

Personaje del tiempo, México, 1976, Óleo sobre tela 
115 x 90 cm. / Pedro Coronel
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La figura del detective privado ha evolu-
cionado enormidades desde su aparición en 
la literatura. Hace tiempo que no tenemos 
investigadores al estilo de Auguste Dupin o 
Sherlock Holmes. En México fueron reempla-
zados por figuras más creíbles para nuestro 
entorno como Héctor Belascoarán Shayne 
de Paco Igancio Taibo II. Sin embargo, en los 
últimos años la figura del detective privado 
fue perdiendo popularidad; simplemente no 
resultaba creíble en una sociedad donde el 
crimen es omnipresente y la violencia hiper-
bólica. Lo mismo ocurrió con detectives per-
tenecientes a corporaciones policiacas. Más 
creíble resultan investigadores de profesiones 
como el periodismo o ciudadanos hartos de 
la impunidad, producto de la ineficiencia y la 
corrupción.  A pesar de esto, en años recien-
tes han resurgido los personajes detectives, 
ya sean privados o pertenecientes a alguna 
corporación. Algunos ejemplos en la novela 
tenemos al Zurdo Mendieta, protagonista de 
las novelas de Élmer Mendoza; a Ramón Ca-
brera, policía de Los minutos negros de Martín 
Solares; o al Comandante Amarillo, de Policía 
de Ciudad Juárez de Miguel Ángel Chávez Díaz 
de León, entre otros.1 

En el cuento norteño han resurgido algu-
nos sabuesos privados así como detectives 
o policías de corporaciones policiacas. Por 
cuestiones de espacio, presentaré aquí a solo 
tres de estos sabuesos norteños, dos detecti-
ves privados y un policía, que sobreviven en 
un contexto de impunidad, corrupción polí-
tica, narcotráfico y violencia: toda una gama 
de problemas cotidianos exacerbados en un 
contexto de neoliberalismo salvaje. Bajo este 
panorama no resulta raro entonces que estos 
vean por sus propios intereses por encima de 
la búsqueda de la verdad o el orden social. 
Muy alejados están de ello cuando lo cotidia-
no es el desorden y la violencia, los detectives 
se mimetizan y buscan salvar el pellejo y sacar 
la mejor tajada en el intento. 

Los dos detectives privados que incluyo en 
este breve texto comparten características si-
milares. La más evidente de ellas es antepo-
ner su bienestar por encima de cualquier otra 
cosa. Su lealtad se cotiza en dólares y puede 
cambiar de la noche a la mañana. En efecto, 
tanto el Hammet, creación de José Manuel Di 
Bella, como Cisneros, detective de José Juan 
Aboytia, son tipos que no la piensan dos ve-
ces para cambiar de chaqueta. El Hammet es 
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Los danzantes de fuego (detalle), México, 1958, 
Óleo sobre tela 141 x 160 cm. / Pedro Coronel
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protagonista de dos cuentos de Di Bella: “Ciuda-
des desiertas” (2010)2 y “La cosa nuestra” (2014).3 
Ambos cuentos tienen las peculiaridades de ubi-
carse en la frontera Mexicali-Caléxico, además de 
la presencia del narcotraficante chino Lun Sing, 
quien domina el corredor San Francisco-Culiacán. 
En ambos relatos el Hammet es contratado para 
asuntos ilegales por personajes de dudosa calidad 
moral y los traiciona  porque Lun Sing le llega al 
precio. Otra peculiaridad del detective es que sus 
casos se resuelven por sí solos, en “Ciudades de-
siertas” su misión era dar con Lun Sing pero fue 
éste quien dio con el detective y compró su silen-
cio. De igual forma, en “La cosa nuestra” no llevó a 
cabo el cruce de los 50 millones hacia Estados Uni-
dos para el que fue contratado por un “abogans-
ter”, prefirió aceptar el trato que le propuso el nar-
cotraficante chino: fingir su muerte y huir a Japón 
con un millón de dólares. Así, mientras los mese-
ros traían un suculento cerdo, el Hammet escucha 
la propuesta de Sing y sólo dice: “Estamos... y se 
abalanzan sobre el cerdito sin misericordia, pre-
ocupaciones, remordimientos o incertidumbres, 
salvo el imperativo de aprender japonés” (96).

José Ceniceros es el detective del ensenadense, 
radicado en Ciudad Juárez, José Juan Aboytia y 
aparece en los relatos “Robo a la joyería La Fortu-
na”4 y en “El Black Jack”.5  Ceniceros es también un 
detective carente de ética profesional. Sus casos 
no tienen el objetivo de aclarar muertes sino de 
vengarlas, por lo menos así ocurre en su primer 
caso. Es una especie de eslabón, de intermediario 
que facilita a otros obtener una satisfacción en au-
sencia de la justicia a la que no pueden acceder 
debido a la corrupción y la impunidad del poder.  
Para lograr sus objetivos Ceniceros contrata al 
Bronco, otro personaje recurrente en sus cuentos, 
para hacer los trabajos sucios. Es, pues, un detec-
tive que se desenvuelve en el bajo mundo y que 
funciona como justiciero en una sociedad sin justi-
cia. Es otro detective con suerte: no hay una inves-
tigación, el único esfuerzo que hizo Ceniceros fue 
hacer dos llamadas al Bronco, a quien realmente 
nunca le informó que había recibido dos pagos de 
distintas personas por el mismo trabajo. Dos mu-
jeres que querían vengarse del mismo hombre por 
distintos motivos. Al final Ceniceros recibió “tres 
llamadas, dos voces femeninas agradecidas, una 
masculina también diciéndome gracias por el ja-
lecito. Veo mi cuenta del banco, nunca estuvo tan 
llena de números” (53). 

El mundo de la corrupción policiaca es retrata-
do a cabalidad en los cuentos protagonizados por 
Primitivo Machuca Morales, mejor conocido como 
el Teniente Morgan, creación del lagunense Jaime 

Sin título, México, 1973, Óleo sobre tela 
80 x 40 cm. / Pedro Coronel
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* Doctor en Literatura Mexicana por la Universidad de California, San 
Diego. Docente - investigador del Imperial Valley College. 
1 Otros casos recientes son Hielo Negro y 36 toneladas.
2 En Cuentos chinos. Instituto Sudcaliforniano de Cultura, La Paz, 2010.
3 En, José Salvador Ruiz y Gabriel Trujillo Muñoz (comps.), Expedientes 
abiertos. Cuentos policiacos de la frontera México-Estados Unidos. UC Co-
lorado Springs/UABC/Editorial Artificios, Mexicali, 2014.
4 José Juan Aboytia, Contiene más escenas de ficción explícita. Relámpa-
gos en el Pantano, Ciudad Juárez, 2006.
5 Revista Tierra Adentro, 158,  2009.
6 “El caso de la ingrata pérfida”, en Leyenda Morgan (Cuatro casos del sen-
sacional policiaco). Secretaría de Cultura del Distrito Federal/Ediciones 
sin Nombre, México, 2011. El cuento “Muerte en un baño turco” se publi-
có en Ruiz y Trujillo Muñoz (comps.), op. cit.

Muñoz Vargas. Es un personaje completo, cons-
truido desde la cultura popular, un policía que 
bebe cerveza Indio, fuma Raleigh, ve películas de 
los Almada, escucha a Los Cadetes de Linares y lee 
la novela policiaca con fervor. A diferencia de los 
cuentos anteriores, los casos del Teniente Morgan 
sí tienen el elemento detectivesco: todos inician 
con un crimen que el Teniente resuelve con un ins-
tinto sabueso envidiable. Morgan es un Sherlock 
Holmes con botas norteñas, tiene del detective 
inglés la deducción y un conocimiento de la men-
te criminal. Sin embargo, los casos los resuelve no 
para restablecer el orden social, el cual no existe, 
sino para su propio beneficio. En la siguiente cita 
Morgan da con el asesino de su prima, pero éste le 
ofrece 20 mil pesos: 

Silencioso, sin perder compostura, el Teniente 
Morgan sacó sus Raleigh y encendió uno. Echó 
luego una poderosa nube de humo y miró a los 
ojos de Zataráin.

— Aquí muere, pues. 

— Aquí muere, Teniente. Ni usted ni yo nos cono-
cimos nunca (33).6

Como en los relatos anteriores, el investigador ve 
por sus intereses dejando atrás cualquier intento 
de llevar al culpable a la justicia. 

Los tres detectives son producto de su tiempo, 
de su contexto histórico, del entorno de guerra 
contra el narco y sus secuelas. En ese sentido, no 
es de extrañar que, además de salvar el pellejo, 
busquen asegurar su futuro, aunque éste sea tan 
incierto como la verdad.

Los danzantes de fuego, 1958, Óleo sobre tela 141 x 160 cm. / Pedro Coronel
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Es domingo, es mediodía y la tempe-
ratura indica que estamos a un grado cen-
tígrado. La avenida López Mateos luce de-
sierta y en este espacio el  adjetivo toma 
tintes paradójicos; ciertamente, estamos 
en medio del desierto pero también en 
la ciudad, el desierto entonces se vuelve 
escenario gris, la arena pavimento y el ca-
lor frío. Desierto porque por aquí no pasa 
nadie, precisamente adjetivo, que si se 
usara como sustantivo otra sería la suerte 
de dos personas que están aquí.

El cielo está cerrado, la gente así usa la 
frase, pero la verdad es que el cielo nun-
ca se cierra, más bien se adorna, hoy hace 
frío y el cielo se tapa con su cobija acol-
chada de nubes, todavía no se levanta. El 
frío es espeso y se va cortando conforme 
uno camina y se abre paso. Los colores se 
aprecian mejor en estos días, no como 
cuando el sol les cae encima y los despa-
rrama y los refleja y los ilumina, hoy la es-

Trazos de dos hombres de la calle
Marco Antonio López Romero*

Crónica 

Este hombre que se quedó en medio de dos países también se quedó en 
medio de dos lenguas, huérfano de tierra y de cultura

También la culpa los ata a las calles, se castigan, se imponen una penitencia 
que se sacia con cada paso, con cada trago de mezcal, con cada noche de frío

cala de colores es un gran contraste: ama-
rillo, morado, rojo, gris, blanco. El “Cerro 
de la Estrella” en El Paso, Texas, se ve desde 
aquí y aunque esconde su punta entre las 
nubes lo demás, lo que sí se ve está entre 
el café y el blanco, tierra y nieve, línea que 
se estrella en dos tangentes, abajo y arri-
ba, principio y fin. El cerro en medio, está 
atorado.

A un costado de la avenida López 
Mateos, unos 200 metros antes de llegar 
al ICSA de la UACJ, o a la “X”, esa estructura 
de metal que representa la “x” de México 
—el sentimiento de una escritura indíge-
na extinta, cargada en una palabra— hay 
un rectángulo de paredes grises, sólo pa-
redes. No hay techo, pero hay ventanas, 
sólo que no hay vidrios, no hay nada en 
esos hoyos. Se puede apreciar la decora-
ción: un sillón de tres plazas mojado, tal 
vez amarillo, tal vez café, tal vez blanco; 
un excusado rústico, tres ladrillos a la de-
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recha, tres a la izquierda, arriba una tapa-
dera normal como la de cualquier baño; 
enseguida un montón de papeles quema-
dos, quemándose todavía, también una 
madera con cuatro clavos y alrededor dos 
hombres calentándose las manos.  

Desde afuera les pregunto si me de-
jan estar con ellos y calentar mis manos. 
“Pásale, siéntate”, contesta el que más tar-
de me dirá que se llama Ángel. “Ándale, 
Quique, acércale una silla”, y “Quique” que 
tiene la cabeza pesada como queriéndo-
sele caer al suelo, la levanta, no sin mucho 
esfuerzo y la mueve para observar a su 
alrededor, yo, temeroso de que me quiera 
acercar su baño, me siento en el piso, “así 
está bien, muchas gracias, no se preocu-
pen”. Sobre la madera que se quema está 
un sartén con algo que pretende ser comi-
da pegada a los lados.

En noviembre de 2013 albergues como 
el Soto I Gama, en la colonia Francisco I. 
Madero se llenaron de indigentes a los 
que había que dar refugio para evitar que 
murieran de frío en las calles.   

“Está cabrón el pinche frío, ¿tú crees que 
vaya a nevar?”, me pregunta Ángel y yo no 
sé qué decirle, sólo alzo los hombros. A 
Ángel lo sigue el humo de la fogata, busca 
su barba y ahí se confunde. “Es muy tem-
prano como para que ya empiece a nevar, 
¿no?”, y abre su sonrisa amplia y sincera, 
irreverente, despreocupada, desdentada, 
sucia, alegre: “Ya ni pedo”. Y empieza a 
contar su historia.

“Esta casa es de este wey, yo vivo allá por 
la X, ¿verdad?”, y empuja levemente a su 
compañero para que conteste. “Quique” 
se despabila un poco, da un sorbo a su bo-
tella de mezcal y contesta “sí, sí, este wey 
vive allá, este es mi cantón ahí de a poqui-
to lo he ido arreglando, pero ya me quedó 
chingón”, las palabras se le arrastran de la 
boca, se traban, se atoran, vierte un poco 
de mezcal al sartén, remoja lo que, me 
dice,  es repollo y le raspa con un tenedor. 
Metal contra metal y sobre el tenedor un 
poco de comida, se la lleva a la boca. 

Para que una persona termine en la ca-
lle se mezclan varios factores pero la base, 
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el que nunca falta, es la familia desinte-
grada, comentó Víctor Ortiz, terapeuta 
especializado en trastornos cerebrales 
y ex presidente de la Alianza Nacional 
por la Salud Mental en Estados Unidos 
(NAMI, por sus siglas en inglés). Ni Ángel 
ni Quique han mencionado a sus padres, 
Ángel habla de una esposa y una hija que 
hace once años no ve. 

“Y aquí duermes”, le pregunto a 
“Quique”, y me cuenta que sí y que cuan-
do nieva o llueve sólo se tapa “un chingo” 

y así “la aguanta”. Pero las palabras de 
Quique van trastabillando hasta dar con 
el silencio, la verdad es que no puede 
hablar. Pero Ángel está de buen ánimo 
él quiere platicar y dice “sí está bien ca-
brón, yo también en las noches nomás 
me hago bolita enredado en una cobija 
gruesota que tengo y me tapo todo, nada 
más asomo la puntita de la nariz para res-
pirar, pero luego siento cómo se me va 
helando y me vale, mejor la meto”, y hace 
como si estuviera en medio de la cobija, 
“para la trompa” y respira, para que que-
de claro cómo tiene que hacer, aunque su 
público sólo sea de dos y uno no esté del 
todo presente, Ángel es el actor principal 
y ésta, toda su obra.

Pero esta noche Ángel no se entumió, 
ni se tuvo que enredar en su cobija, ni 
esconder su nariz. “Pinches chotas me lle-

varon, nomás porque andaba caminando 
con una botellita como ésas —y señala la 
que está enseguida de Quique— me dije-
ron que me iban a hacer un paro porque 
iba a helar… cuál pinche paro, yo prefiero 
allá, donde vivo. Me acaban de soltar en la 
mañana, como a las siete”.     

A pesar de que el año pasado, se-
gún Efrén Matamoros, subdirector de 
Protección Civil, murieron 10 personas 
expuestas a la intemperie debido a causas 
como el frío, por hipotermia, sobredosis y 
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vejez, estos dos hombres se rehúsan a ir 
por su propio pie a un albergue.  

Ángel nació en Michoacán, creció en 
la ciudad de México, se fue de “mojado” 
a los Estados Unidos, lo deportaron y ter-
minó aquí, sentado frente a una fogata de 
periódicos quemados y un palo con cua-
tro clavos, calentándose las manos, sólo 
tiene eso, sus manos, su cuerpo, su ropa 
sucia y una botella de mezcal, desposeí-
do, irremediablemente.

Víctor Ortiz mencionó también que las 
personas de la calle, en su mayoría, tie-
nen un trastorno cerebral que puede ser 
de origen genético o por sometimiento a 
demasiado estrés y presión, un golpe en 
la cabeza, una impresión muy fuerte, en-
tre otras causas.
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De regreso a casa, Óleo sobre tela, 140 x 220 cm / Verónica Leiton
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Trabajando en Washington, Ángel per-
dió una parte del dedo anular al tratar de 
destrabar una máquina para cortar pavi-
mento, no lo deportaron por eso, no quiso 
ir con el médico por el temor a ser deste-
rrado. A Ángel lo deportaron por golpear 
a su mujer, eso lo llevó a prisión y después 
a esta frontera.

Aquí, en esta casa con trazos de miseria, 
están dos hombres de los 3 mil que Ortiz 
estima andan errantes por las calles de 
esta ciudad, sólo dos hombres fríos que se 
castigan a sí mismos y se niegan a recibir 
ayuda, porque, dice Víctor Ortiz, también 
la culpa los ata a las calles, porque si hicie-
ron algo que consideran malo, se castigan, 
se imponen una penitencia que se sacia 
con cada paso, con cada trago de mezcal, 
con cada noche de frío. 

Ángel habla fluido, a veces en sus ora-
ciones se mezclan dos idiomas, el inglés y 
el español, este hombre que se quedó en 
medio de dos países también se quedó en 
medio de dos lenguas, huérfano de tierra 
y de cultura me dice: “Do you understand 
what I mean”, y no, la verdad es que no lo 
entiendo, su vida es una serie de aconte-

cimientos catastróficos que no son fáciles 
de entender.

Me levanto, me despido, y me voy pen-
sando que quisiera entenderlo. Él se que-
dará para hacer lo mismo que hace todos 
los días, va a aguantar todo el frío de un 
crudo invierno con unos papeles de pe-
riódico quemados, quemándose todavía, 
un palo con cuatro clavos y una botella de 
mezcal.

En la noche el hombre de los dos idio-
mas se acostará en lo que en su caso cons-
tituye el monumento al sarcasmo, esa X 
que representa el sentimiento de identi-
dad nacional, a La Mexicanidad, se llama.   

*Periodista. 
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L a seguridad pública en México es un tema 
que es abordado desde diversas aristas,  el pará-
metro más recurrente se refleja con referencia a 
los índices de criminalidad que se desarrollan en 
nuestro país y que forman las gruesas estadísticas 
que pueden ser observadas en diferentes medios 
de comunicación y son tema central de cualquier 
reunión. En dichas noticias, en ocasiones, se escu-
cha a los encargados de proporcionar seguridad 
en los diferentes ámbitos de gobierno, afirmar que 
los cuerpos policiacos adoptarán ciertos modelos 
de actuación policial dentro de la comunidad con 
la finalidad de brindar una mejor seguridad a los 
gobernados.

 En consecuencia, el eje toral del presente traba-
jo deja a un lado dichos índices y centra su estudio 
en un análisis de la transición que varios modelos 

policiales han tomado, específicamente en México 
y en Ciudad Juárez; teniendo como meta escudri-
ñar el boom del modelo policiaco de moda que se 
denomina policía de proximidad, haciendo hinca-
pié en demostrar que  el establecimiento y apli-
cación correcta de dicho paradigma de actuación 
de los cuerpos de seguridad, impacta de manera 
palpable en los índices de violencia.

 El discurso político de los diversos niveles de 
gobierno en el ámbito de seguridad, ha hecho én-
fasis en la plausibilidad de este esquema, el cual 
basa la operatividad de las diversas policías que 
garantizan la seguridad de los ciudadanos tanto  
en los contextos urbanos y rurales que conforman 
la geografía mexicana. 
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El reto de la policía de proximidad
Joaho Bogart Acosta*
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 De lo anterior, es necesario hacer un plantea-
miento sobre cuáles son las condiciones nece-
sarias para que dicho modelo  opere de manera 
adecuada y, en consecuencia, logre las metas en 
las que sustenta su propio desempeño y advertir 
que la ambigüedad de modelos policiacos como 
sucede en nuestro país y en Ciudad Juárez ocasio-
nan una bifurcación de funciones que no llevan a 
la meta encaminada.

Del modelo de control,  hacia la policía de 
proximidad

La policía de proximidad, en cualquiera de sus ver-
tientes, se ha convertido en un modelo de policía a 
seguir dentro de México; cada vez los distintos ór-
denes de gobierno Municipal y Estatal  establecen 
en sus cursos de formación inicial, parámetros de 
policía de proximidad. El lenguaje, la simbología y 
los programas propios de la policía de proximidad 
han aparecido rápidamente en la mayoría de los 
cuerpos policiacos en el país. Ciudad Juárez no es 
la excepción, y en tiempos actuales se prepara a 
los nuevos cadetes de la policía bajo los tópicos 
del modelo descrito. Fundamenta su actuación en 
el cambio de la relación entre la policía y el públi-
co. Busca dirigirse a los problemas subyacentes en 
la comunidad y mejorar las condiciones de vida 
de las ciudades en sus problemas de seguridad. 
Existen muchas perspectivas dentro de este tipo 
de policía, y cada una de ellas se construye sobre 
presunciones que están sólo parcialmente susten-
tadas por evidencias empíricas recolectadas en los 
lugares en que se ha aplicado.

Los tópicos de la policía de proximidad sugieren 
que la aplicación de la ley puede ser más precisa, 
proactiva y sensible a la comunidad. Por otra par-
te, el modelo policiaco de proximidad, obliga a la 
implementación de importantes cambios en la or-
ganización social y formal de la policía. En relación 
a la organización social, se intenta que la policía 
de proximidad rompa las barreras que la separan 
de los ciudadanos. En lo referente a la organiza-
ción formal, se pretende que este tipo de policía, 
cambie la forma de realizar política, infringiendo 
los cánones rígidos de  modelos tradicionales que 
apoyan su actuar en la intimidación y formalidad, 
buscando en su lugar un modelo  que enfatice la 
interacción entre el entorno y la organización.

Las expectativas de la policía de proximidad 
son muchas: el incremento de la capacidad de las 
comunidades para prevenir el delito; la creación 
de una relación  armoniosa entre policía y ciuda-
danos; la reestructuración del servicio policial co-
nectándolo con otras instituciones tanto públicas 

Floración nocturna (detalle), México, 
1982, Óleo sobre tela 150 x 80 cm. / 

Pedro Coronel



CUADERNOS
FRONTERIZOS17

como privadas; la reforma del modelo de organización policial; 
y, finalmente, la creación de funciones más complejas y amplias 
para el agente de policía. 

Al observar  este nuevo estilo policial, se visualiza agentes de 
policía más comprometidos, más analíticos y con poderes más 
extensos, además de jerarquías policiales horizontales. Este cam-
bio también convierte en objetivo principal la prevención del cri-
men, por encima de la represión del mismo.

Es necesario para la implantación en el país y específicamente 
en nuestra ciudad  del citado modelo policial, reunir varios re-
quisitos para que la policía transforme su modelo tradicional de 
control,  por el de policía de proximidad u orientada a la solución 
de problemas. 

 Primero, la adopción de este tipo de policía requiere que sea 
un programa permanente, que cuente con cursos de formación  
inicial para los aspirantes a ingresar a las corporaciones policia-

Floración nocturna, México, 1982, Óleo sobre tela 150 x 80 cm. / 
Pedro Coronel
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cas, y en esa misma sintonía, aplicar las respectivas actuali-
zaciones para los agentes en activo, abandonando la historia 
común en la mayoría de las urbes de nuestro país en lo que 
respecta a programas que se adoptan y son abandonados 
tras el cambio formal de las administraciones.  

En segundo lugar, para que este modelo se arraigue, es 
necesario crear un nuevo ambiente de trabajo dentro de las 
corporaciones que permita introducir nuevos valores en la 
gestión y tácticas policiales. 

Y en tercer término, dicha policía de proximidad debe su-
perar la resistencia al cambio por parte de los agentes en 
activo e incluso de la misma sociedad; la cultura policial en 
la ciudad tiene actualmente su eje de actuación en el uso 
desmedido de la fuerza, la violación de derechos humanos 
y la egolatría por parte de los elementos que conforman la 
fuerza policial. Por ende, es necesario tomar en cuenta dichas 
directrices ya que al aplicar un nuevo modelo de actuación, 
existirá reticencia al cambio derivado de una cultura policial 
tradicional que  ha resistido con éxito y, de hecho, se ha im-
puesto a los intentos de transformación. 

Estos tres requisitos, son los ejes torales que marcarían el 
punto de partida para establecer la policía de proximidad, y 
por supuesto requieren que quienes sean responsables de 
dicha implantación y quienes aboguen por la misma, la con-
sideren un paradigma alternativo a la policía tradicional, un 
cambio que tiene importantes implicaciones para la fuerzas 
policiacas y los ciudadanos.

Tampoco debemos pasar por alto que es indispensable 
observar qué efectos han tenido en la seguridad pública, la 
aplicación de diversos programas como el de la policía tradi-
cional, la policía de tolerancia cero, con sus características y 
presupuestos, hasta llegar a la nueva policía  de proximidad. 
Precisamente sus diferencias permiten entender la evolución 
que ha sufrido la policía y los cambios de enfoque que supo-
nen estos estilos opuestos.

Las bondades de un sistema de proximidad son muchas;  
dicho sistema está inmerso en un discurso de buenas inten-
ciones. Es un intento para lograr una policía más civilizada y 
legalmente responsable, que se aparte de los modelos repre-
sivos propios de los países latinoamericanos; pretende hacer 
a la policía más eficaz en la lucha contra el delito y el des-
orden en las comunidades y, al mismo tiempo, eliminar las 
críticas sobre su ineficacia, ineficiencia e insensibilidad que 
se remontan en el tiempo. Así,  la actuación de proximidad es 
el resultado del deseo de hacer a los cuerpos policiacos más 
reflexivos acerca de su actuación en las comunidades para 
ayudar a combatir los problemas del delito y del desorden.

Es innegable que la función policial en México está actual-
mente sumergida en constantes críticas e intentos de refor-
ma. Desde sus orígenes, la institución de la policía ha sufrido 
diversas modificaciones. Si se hace un estudio de la misma, 
tendremos que lamentar que los modelos policiacos en Mé-

Las bondades de un 
sistema de proximidad 

son muchas;  dicho 
sistema está inmerso en 
un discurso de buenas 

intenciones.

Murmullos de jade (detalle), 
México, 1978, Óleo sobre tela 

422 x 683 cm. / Pedro Coronel
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xico son producto de las políticas de seguridad pública instrumentadas,  
impactadas por el momento político vigente al de su aplicación, carente 
de toda organización y operatividad y en consecuencia sin una directriz 
metodológica. Por otra parte, es necesario denotar que la policía es el 
elemento más visible del gobierno para la sociedad civil,  y lamentable-
mente se ha transformado en  el bastión simbólico y fundamental de la 
crueldad del Estado.

La policía en México se ha desarrollado por partes y a pedazos, como 
un edificio construido sin planificación. Por lo tanto, es necesaria una 
revisión sobre los cambios en la estrategia policial. En este sentido, la 
policía debe dejar de  preocuparse principalmente por el mantenimien-
to de las relaciones políticas, y de aplicar abusivamente la ley así como 
modificar en extremo su  dinámica para pasar al siguiente estadío: la 
policía de proximidad. 

Para lograr el establecimiento de este modelo, es necesaria una co-
hesión entre los diferentes actores, la población y la policía, tomando 
en cuenta la necesidad de que las autoridades se aparten de modelos 
utópicos y centren sus recursos en un esquema real que tome en cuenta 
todo el contexto social. 
*Docente de la Licenciatura en Derecho de la UACJ.

Fecha de recepción: 2015-02-19
Fecha de aceptación: 2015-03-05

Llanto de mi tierra, México, 1975, Óleo sobre tela / Pedro Coronel
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Los candidatos independientes

Miguel Ángel Soto*

Durante las pasadas elecciones del 7 de junio de 2015, 
ocurrió en el estado de Nuevo León lo que algunos 
han considerado un hecho histórico para nuestro país. 
En esa región fue  donde el candidato independien-
te Jaime Rodríguez Calderón, mejor conocido como 
“El Bronco”, rompió con el bipartidismo que en dicha 
entidad había prevalecido, ganando las votaciones y 
proclamándose como el nuevo gobernador. 

Anteriormente, Rodríguez Calderón perteneció al 
Partido Revolucionario Institucional (PRI), en el que  
militó por 33 años, largo periodo durante el cual obtu-
vo diversos cargos públicos, siendo el más destacado 
la presidencia municipal del municipio de García, en 
Nuevo León. Al terminar ésta, “El Bronco” renunció a 
su partido para comenzar una campaña como candi-
dato independiente. Y gracias a las reformas político-
electorales de febrero del 2014, “El Bronco” comenzó a 
cumplir los requerimientos para lanzarse por la guber-
natura de su estado natal.

El candidato independiente logró su triunfo en par-
te gracias a los medios de comunicación modernos, 
pues a través de éstos logró que miles de personas se 
convirtieran en sus seguidores por las redes sociales, 
lo que creó una cadena de información mediática, ha-
ciéndole conocer a más gente sus propuestas, progra-
mas e intenciones.

Con una cantidad de votos que superó a los dos can-
didatos de los tradicionales partidos de México (PAN y 
PRI), obtuvo un 48% de las papeletas doblegando con-
tundentemente a sus rivales.

Según “El Bronco”: “Nuevo León será el inicio de esta 
segunda revolución mexicana; se ha dado una muestra 
hoy de que en las urnas se pueden cambiar las cosas, 
les vamos a dar seis años de vacaciones a los partidos, 
vamos a trabajar”.

Esto se convirtió, para muchos observadores, en un 
hecho histórico y de gran relevancia en el país, porque 
nunca un candidato independiente había obtenido un 
cargo tan alto. Lo anterior, en la percepción de varios 
medios de comunicación, servirá como un ejemplo 
para empezar a  olvidarse de los partidos comunes, 
darles la espalda y privilegiar la iniciativa e ímpetu de 

Recuento

esas “nuevas caras”. Diversos politólogos llegaron a 
afirmar que se trató de un paso importante en la de-
mocracia de México. La postal de las candidaturas in-
dependientes trascendió a tal grado que los medios de 
comunicación internacionales destacaron este hecho, 
como fue el caso de The New York Times, Wall Street 
Journal, entre otros.

Durante la misma jornada electoral, en el estado 
de Jalisco, un joven de 25 años de edad llamado José 
Pedro Kumamoto Aguilar se postuló de igual manera 
como candidato independiente por la diputación local 
del Distrito X.

Superando a los partidos políticos y haciendo una 
campaña muy inteligente, soportada sobre todo en las 
redes sociales, logró atraer ciudadanos interesados en 
un cambio. Con un pequeño presupuesto inicial que 
terminó en una decorosa cantidad de dinero, ya que el 
pueblo mexicano  comenzó a hacer donativos, el inde-
pendiente llegó a acumular una suma de hasta 13 mil 
dólares, logrando hacer una campaña digna.

Así como el joven de ascendencia japonesa, obtuvo 
el mayor número de votos por la vía independiente, 
otro pequeño grupo de independientes en diferentes 
partes del país, ganaron en sus respectivas candidatu-
ras, dándoles un golpe a los típicos partidos políticos. 
Entre los nombres que destacan están el de Manuel 
Clouthier Carrillo (Distrito V por Sonora). También el 
caso de César Valdés Martínez, ganador de la presiden-
cia municipal de García, Nuevo León, donde anterior-
mente era presidente Jaime Rodríguez Calderón.  Otro 
nombre importante es el de Alfonso Martínez Alcázar 
ganador en el municipio de Morelia.

En cambio, en otras regiones la historia de los can-
didatos independientes terminó en situaciones deplo-
rables. 

*Estudiante de la Licenciatura en Derecho de la UACJ.
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Daniel Sandoval Cervantes

Luis Rubén Díaz Cepeda

Jesús Antonio Camarillo

 Ayotzinapa

Los búhos, México, 1983, Serigrafía 100 x 74 cm. / Pedro Coronel
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Ha transcurrido más de un año de la desaparición de 
los normalistas de Ayotzinapa. El 26 de septiembre 
de 2014 quedó marcado en la historia de nuestro 
país como otro de los trágicos sucesos de la historia 
reciente. Sucesos que, en la mayoría de las ocasio-
nes, han quedado significados por la impunidad. De 
lo que se trata es que Ayotzinapa y el 26 de septiem-
bre no sólo sean datos para recordar. De aquellos 
días a la fecha, la “verdad histórica” pregonada con la 
soberbia propia del órgano encargado de la perse-
cución de los delitos, se ha diluido. Los presupuestos 
iniciales de la investigación han sido derrumbados. 
Irrumpen nuevas voces, nuevas verdades. En este 
dossier los académicos Amy Reed-Sandoval, Susana 
Báez Ayala, Daniel Sandoval Cervantes, Luis Rubén 
Díaz Cepeda y Jesús Antonio Camarillo reflexionan 
sobre —como lo asienta la doctora Báez— un ca-
pítulo que no se ha cerrado, pues aún se está escri-
biendo. Las miradas que convergen en este dossier 
tienen puntos de partida diversos. Es la literatura, la 
filosofía, la teoría crítica, entre otros enfoques, los 
que convergen en la reflexión y el análisis de un mo-
mento por demás trágico. Sólo así, bajo la perspec-
tiva multidisciplinaria, puede ser abordado un caso 
tan ilustrativo de la degradación de las instituciones 
y de la aflicción de nuestra gente. 

Ayotzinapa: Memoria y destino
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¿Todos somos Ayotzinapa?
Amy Reed-Sandoval*

ma” en Facebook que involucrarse 
de una manera más profunda en “la 
causa” en cuestión; es posible escribir 
un comentario político en Twitter sin 
entender bien a lo que uno se refiere; 
es posible y común autodeclararse 
como un “activista radical” al mundo 
de las redes sociales sin sufrir los sa-
crificios drásticos que eso implica. Así 
que, cuando surge un hashtag como 
#AyotzinapaSomosTodos, hace falta 
interrogarlo filosóficamente. Hace 
falta preguntar: ¿todos somos Ayotzi-
napa? 

En este breve ensayo voy a argu-
mentar que no. No todos somos Ayo-
tzinapa, si ya entendemos “Ayotzina-
pa” como la injusticia sufrida a lo lar-
go de esta tragedia, los más afectados 
por esta tragedia, los más indignados 
por esta tragedia, “la cara al público” 
de esta tragedia, los que están más 
involucrados en la lucha. No, “Ayo-
tzinapa” son los 43 estudiantes desa-
parecidos, sus familias y amigos cer-
canos, los miembros de sus comuni-
dades, y también, más ampliamente, 
las personas mexicanas que viven en 
situaciones marginalizadas parecidas 
a la de los estudiantes desaparecidos 
y que corren, por lo tanto, el peligro 
de ser victimizados de una manera si-
milar. Esto no significa, voy a explicar 
brevemente, que los demás —los ac-
tivistas (por Facebook y por otros me-
dios), los estudiantes y los profesores 
de clase media y clase media alta,  las 
personas y voces internacionales que 
han tomado el tiempo e interés para 
expresar su indignación con respecto 
a Ayotzinapa— deberíamos dejar de 
preocuparnos por Ayotzinapa a tra-

Muchos conocen el hashtag de Twit-
ter #AyotzinapaSomosTodos, el cual 
ha recibido posts sobre la tragedia de 
Ayotzinapa en lenguas de casi todo el 
mundo. “They are not a number. They 
have names and histories,” “No son un 
número, tienen nombres e historias,” 
posteó Revolution News —un grupo 
internacional de activistas y periodis-
tas— el día 26 de septiembre. El día 
24, una activista publicó en Twitter un 
anuncio para una conmemoración de 
Ayotzinapa en Calgary, Canadá, con 
los hashtags #AyotzinapaSomosTo-
dos, #Ayotzinapa, #Calgary. Desde 
muchos rincones de la tierra, dentro 
y fuera de México, muchos han pos-
teado tweets con el lema, ya triste-
mente famoso, “Vivos se los llevaron, 
y vivos los queremos.”  Noticias Ayo-
tzinapa publicó a través de este has-
htag una invitación a un evento cul-
tural de “Danza Azteca” en Houston, 
Texas, cuya conexión con la tragedia 
de Ayotzinapa no queda inmediata-
mente clara. Sin embargo, #TodosSo-
mosAyotzinapa logra inspirar al lector 
—por lo menos, cualquier lector que 
está abierto a reconocer las grandes 
injusticias que Ayotzinapa represen-
ta— en parte porque muestra que 
la desaparición de los 43 jóvenes no 
pasó desapercibida en el mundo. 
También muestra que sigue existien-
do solidaridad entre seres humanos 
en la época de Facebook y Twitter.

A la vez, hay que reconocer que 
el activismo de Facebook, Twitter y 
hashtags trae consigo preguntas filo-
sóficas —y #AyotzinapaSomosTodos 
no es ninguna excepción. Es más fá-
cil compartir un artículo “antisiste-

*Doctora en Filosofía por 
la Universidad de Wash-
ington. Actualmente es 
profesora en la Universi-
dad de Texas en El Paso.



CUADERNOS
FRONTERIZOS 24

vés de manifestaciones, conversacio-
nes críticas y, por supuesto, por posts 
en Facebook y Twitter. Pero sí significa 
que deberíamos pensar en cómo no 
somos Ayotzinapa, y en cómo pode-
mos utilizar nuestras posiciones dife-
rentes para hacer una contribución 
productiva a esta causa. 

Primero, voy a argumentar que no 
todos somos Ayotzinapa. Está claro 
que los 43 estudiantes fueron desapa-
recidos no solamente por su compor-
tamiento político, sino también por 
aspectos de sus identidades sociales. 
Con respecto a su comportamiento 
e identidad política, ellos tenían un 
nivel de involucramiento y sacrificio 
que la mayoría de las personas —in-
cluso los que nos preocupamos por la 
justicia social y que estamos dispues-
tos a hacer ciertos sacrificios persona-
les— simplemente no compartimos. 
Ellos se pusieron en posiciones de 
verdadero peligro, tomaron autobu-
ses privados para llegar a manifesta-
ciones, pidieron dinero en las calles 
para poder ir a eventos sociales, y su-
frieron un verdadero estigma por sus 
inclinaciones políticas. Políticamente, 
antes de declararnos “Ayotzinapa,” 
tenemos que preguntarnos honesta-
mente si tenemos una identidad polí-
tica parecida. Y la mayoría de la gente 
simplemente no la tenemos. Así que 
políticamente, no todos somos Ayo-
tzinapa.

También carecemos de la identidad 
“Ayotzinapa” —por lo menos muchos 
de nosotros— con respecto a nues-
tras identidades sociales. Para los 43 
jóvenes desaparecidos, la identidad 

“Ayotzinapa” empezó a formarse 
antes del día 26 de septiembre de 
2014. La mayoría de estos estudian-
tes crecieron en situaciones de alta 
pobreza, y muchos también crecieron 
en comunidades indígenas en Gue-
rrero. Así que, en la esfera pública, 
fueron racializados como indígenas 
con todo lo que eso implica. Para al-
gunos, estudiar en la Escuela Normal 
Rural Raúl Isidro Burgos fue su única 
opción para intentar salir de la pobre-
za; algunos de ellos habían soñado 
con migrar clandestinamente a los 
Estados Unidos para ahorrar un poco 
de dinero, pero fueron desanimados 
por familiares que no habían tenido 
suerte con sus intentos de cruzar la 
frontera. Estas identidades sociales 
de los 43 estudiantes son importan-
tes porque hicieron que fueran “presa 
fácil” de los actores malintencionados 
en cuestión. Si un grupo de hombres 
blancos, ricos y socialmente privile-
giados participaran en las mismas 
actividades políticas que los 43, está 
claro que no hubieran sufrido un des-
tino tan injusto. Así que en el sentido 
de que no todos somos racializados 
como los 43 normalistas, y en el sen-
tido de que no todos crecimos (ni 
seguimos viviendo) en una situación 
de extrema pobreza, no todos somos 
Ayotzinapa. 

Está claro que opino que los estu-
diantes desaparecidos sí son “Ayo-
tzinapa”. Pero reconozco que el tér-
mino “Ayotzinapa” se refiere a otras 
personas también. Por supuesto que 
las familias de los 43 son Ayotzinapa; 
la mayoría de ellos y ellas viven esta 
tragedia de una manera que los de-
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más no podemos imaginar mientras 
experimentan una marginalización 
sistemática que también fue (¿o sigue 
siendo?) sufrida por los 43. Opino que 
también “son Ayotzinapa” las perso-
nas que sufren una marginalización 
parecida a la de ellos, y que corren 
peligros parecidos por sus identida-
des sociales y sus comportamientos 
políticos. Opino que si tú, al enterar-
te de la tragedia de Ayotzinapa, no 
pensaste (razonable y honestamente) 
“eso me podría pasar a mí,” no eres 
Ayotzinapa. En lo personal, yo no soy 
Ayotzinapa, y creo que lo correcto es 
admitirlo. 

Por fortuna, no hace falta ser Ayo-
tzinapa para poder preocuparse por 
Ayotzinapa. No tienes que tener la 
identidad de Ayotzinapa para hacer 
activismo —por Facebook y por otros 
medios— a favor de la justica con 
respecto a esta tragedia. Un hombre 
puede ser feminista sin identificar-
se como mujer; yo soy activista para 
los derechos de niños y jóvenes sin 
ser yo misma una niña. En la esfera 
del activismo, es ambos, ético y útil, 
reconocer cuando no compartimos 
las identidades de las personas que 
intentamos apoyar con nuestra acti-
vidad política. Por ejemplo, éticamen-
te es importante que un hombre que 
participa en activismo feminista re-
conozca que es hombre —con todos 
los privilegios sociales que eso impli-
ca— para que no acapare la atención 
política de la causa feminista y, como 
consecuencia, borrar las voces y pers-
pectivas de las mujeres feministas 
que están luchando para ser escu-
chadas políticamente. Pero también 

es útil, con respecto a su activismo, 
que el hombre en cuestión reconozca 
su identidad social. Por ejemplo, un 
hombre feminista puede tener más 
éxito que tendría una mujer feminis-
ta en lograr que hombres machistas 
hagan un poco de caso a las causas 
feministas. 

Lo mismo se aplica al activismo con 
respecto a Ayotzinapa. No hace falta 
tomar la identidad de “Ayotzinapa” 
para contribuir a esta causa. Además, 
es ético y posiblemente útil hacer 
nuestras contribuciones mientras re-
conocemos que no somos Ayotzina-
pa. Es ético porque al identificarnos 
equivocadamente como “Ayotzina-
pa,” estamos borrando el hecho de 
que la mayoría de los 43 jóvenes su-
frieron una marginalización extrema 
que nosotros no sufrimos,  que tuvie-
ron un involucramiento político que 
les impuso un estigma social real y los 
puso en una posición de verdadero 
peligro. Autoidentificarnos errónea-
mente como “Ayotzinapa” es, por lo 
tanto, una falta de respeto hacia esos 
jóvenes, y esencialmente borra el 
hecho de que estos actores políticos 
tuvieron aún menos oportunidades 
que nosotros para ser escuchados 
políticamente. 

Así que es ético no autoidentifi-
carse como “Ayotzinapa”, pero tam-
bién puede ser útil hacer activismo 
a favor de la justicia con respecto a 
esta tragedia sin apropiarse de esa 
identidad. Puedes usar los privilegios 
sociales que tienes para lograr que la 
gente que te rodea —incluso la gente 
políticamente apática— se dé cuen-
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ta de estas injusticias. Puedes bus-
car oportunidades para ofrecer una 
plataforma sociopolítica a personas 
que se encuentran en posiciones de 
alta marginalización. Los académicos 
podemos luchar para crear univer-
sidades más públicas —realmente 
públicas— y dejar de invitar exclusi-
vamente a “los famosos de siempre” 
a nuestras salas. Y sí, podemos poner 
posts en Facebook, Twitter y en otras 
redas sociales, y podemos ir a las ma-
nifestaciones sin “ser” Ayotzinapa. 

Para concluir, quiero dejar cla-
ro que no culpo a las personas que 
han intentado contribuir a esta cau-
sa bajo el hashtag #AyotzinapaSo-
mosTodos (¡aunque tal vez parezca 
todo lo contrario!) Ese hashtag es 
llamativo y popular, y entiendo por-

qué la gente lo quiere utilizar para 
mandar sus mensajes a favor de los 
43 y sus familias. Pero también quie-
ro dejar claro que “Ayotzinapa” sí ha 
sido construida como una identidad: 
específicamente, en términos de la 
identidad de los 43 jóvenes, sus fami-
lias, y los que luchan para la justicia 
bajo una marginalización parecida a 
la de ellos. Esa identidad, sin embar-
go, no es compartida por todos; en 
otras palabras, no todos somos Ayo-
tzinapa. He argumentado —convin-
centemente, espero, en el contexto 
de este breve ensayo— que no hace 
falta apropiarse  de esa identidad para 
participar en el activismo relacionado 
con esta tragedia. De hecho, creo que 
tenemos una obligación moral para 
hacer precisamente eso. 

Las exequias al panteón

Incluyen un gran cortejo

lo acompañan sin complejo

la señora corrupción;

y sin faltar la inflación
que avanza con devaneos,

también está el desempleo

siguiendo  la procesión

más allá en segunda etapa

con precaución y recelo,

caminan con negros velos

Tlacoya y Ayotzinapa.

LA MUERTE DE UN PRESIDENTE                

Evolucionado desde la Grecia Clásica como un mensaje sucinto, mordaz y poético,  for-
mó parte en su recorrer  de los epitafios o mensajes en las tumbas y títulos de esculturas.
España no fue la excepción. Juan de Iriarte, egregio intelectual de  principios del siglo 
XVI  lo define irónicamente con el mismo epigrama: 
A la abeja semejante 
para que tenga placer,
el epigrama ha de ser
dulce pequeño y punzante

Considerado como un género literario, hoy, lamentablemente  se encuentra un tanto aban-
donado por periodistas y escritores, su desuso es tan común que muchos jóvenes y no 
pocos viejos lo desconocen por completo. 

Adán Ostos Valenzuela

EL EPIGRAMA
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2 https://www.
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[octubre 16, 2014].

persona joven, sino además, a decir 
de Gilberto López y Rivas: “es cuando 
tratan de arrebatarnos nuestra fuerza 
vital, nuestra humanidad y nuestra 
potencialidad para trasformar la rea-
lidad, es decir, nuestra juventud” (La 
Jornada, 7/11/2014).

La condición de riesgo estructural 
a la que se enfrentan las/os jóvenes 
no es inédita, del 68 a la fecha la lista 
se acrecienta. De manera dialéctica, 
se registra la organización de la ciu-
dadanía para contravenir este orden. 
Vega Báez y De la Garza, en el núme-
ro temático Juventudes y ciudadanía 
Tramas (2013), destacan cómo a nivel 
mundial se va creando un movimien-
to juvenil continuo: la Primavera ára-
be (2010), Movimiento 15-M (España, 
2011), y Yo soy 132 (México, 2010). Es 
evidente que la participación política 
de los estudiantes normalistas en Mé-
xico se ubica en esa otra espiral del 2 
de octubre del 68, el 10 de junio del 
72 en un país que mantiene una deu-
da perenne con el magisterio. 

Perfomance

El trabajo de los estudiantes y profe-
sores de la Escuela Nacional de Arte 
Teatral (ENAT): ¡Vivos se los llevaron, 
vivos los queremos!,2 inicia con las 
voces de cuarenta y tres jóvenes que 
transitan una plaza del centro de la 
ciudad de México, en donde inter-
pelan a los transeúntes preguntando 
por cada uno de los normalistas des-
aparecidos: “¿Alguien ha visto a Saúl 
Bruno García?, le dicen Chicharrón, es 
súper desmadroso”. Las voces se en-

La dicotomía silencio-enunciación, ol-
vido-recuerdo, borramiento-memoria 
se complejiza con la participación de 
agentes sociales, como es el caso de 
los creadores, si al tema Ayotzinapa 
nos referimos. El arte social, compro-
metido, apuesta a la persistencia de la 
memoria en un contexto en el que el 
discurso del Estado se pronuncia por 
desdibujar incluso al presente, no 
sólo al pasado. En estas líneas intere-
sa dar cuenta y analizar cómo diver-
sas manifestaciones artísticas contra-
vienen el discurso institucional, pues 
éstas van tras la persistencia de la 
memoria de lo inmediato. Me centro 
en la apuesta literaria: 43 poetas por 
Ayotzinapa.1 A la par refiero la emer-
gencia de performance. No se puede 
dejar de insistir que el arte de preser-
var la memoria no se halla exento de 
riesgos en este México en donde se 
criminaliza a la juventud, se le asesi-
na por el germen de fuerza crítica y 
organizada que representa al sistema 
totalitarista mexicano. 

Ayotzinapa, al igual que Ciudad 
Juárez, constituye la piedra de toque 
en los hitos de la violencia en México. 
El antes utópico de un Estado de paz 
se desdibuja en este país en donde el 
gobierno acumula una factura conti-
nua para con el derecho a preservar la 
vida de las y los jóvenes. El juvenicidio 
establece un neologismo acuñado 
tras la barbarie de Villas de Salvárcar 
(2010) y los llamados años de la gue-
rra (2008-2012) en Ciudad Juárez. A la 
par que una larga lista de historias de 
vidas truncadas en México, en don-
de no sólo se cercena la vida de una 

Ayotzinapa, persistencia de la 
memoria: el arte de no olvidar
Susana Báez Ayala*

La libertad también
podría encañonarse con el olvido. 

José Valenzuela (Perú)
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trelazan, al igual que los cuerpos de 
quienes interpretan a cada uno de 
los estudiantes desaparecidos y a los 
jóvenes que reclaman la aparición de 
los normalistas. El coro al estilo de la 
tragedia griega retumba en los oídos 
de quienes deambulan por las calles 
con la prisa de vivir con la ausencia 
de los 43. Con parlamentos fragmen-
tados sintetizan los acontecimientos 
del 26 de septiembre del 2014. El vi-
deo de Youtube nos permite apreciar 
cómo los transeúntes en su prisa co-
tidiana, al menos de soslayo obser-
van o se detienen a ser testigos de 
la virtualización de la tragedia. Otro 
performance se realiza en el patio de 
la ENAT (diciembre 3, 2014). Aparecen 
caminando jóvenes con el torso des-
nudo, el patio se encuentra lleno de 
zapatos impares. Un hombre en zan-
cos, con cubeta en mano, vierte un 
líquido rojizo sobre el cuerpo de los 
jóvenes. Aquí la corporeidad de los 
actores enuncia la tensión crecien-
te: angustia, desconcierto y muerte 
de quienes saben que morirán se 
expresa ante los atónitos ojos de los 
transeúntes: adultos/as y niños/as 
que con mirada incrédula observan 
sin poder intervenir. “Todos somos 
Ayotzinapa”3 se representa frente al 
Palacio de Bellas Artes en el Distri-
to Federal. Los actores intercalan el 
nombre de los 43 desaparecidos con 
la interpelación a un público al que le 
espetan el rosario de atrocidades que 
el Estado ha permitido/realizado; uno 
de los actores lanza la interrogante: 
“¿Ya se olvidaron de Ciudad Juárez y 
sus asesinadas?”, aluden a Atenco, a la 
Guardería ABC, a los secuestros, etcé-
tera. No sólo el centro del país se con-

mueve con estos acontecimientos, lo 
mismo sucede en la Universidad de 
Sonora, un grupo de estudiantes lle-
va a cabo el performance “!Alerta, nos 
están disparando!”,4 lo escenifica en 
un patio interior de la institución ante 
un nutrido público universitario. 

Poesía 

El género poético nos ofrece a un año 
de la desaparición de los normalistas 
el libro titulado 43 poetas por Ayotzi-
napa (2015), en donde Ana Matías 
Rendón coordina la compilación de 
los textos de sendos poetas que alu-
den a los normalistas desaparecidos. 
Destaca el entrecruce del español con 
otras lenguas nacionales en México 
así como la participación de poetas 
mexicanos, latinoamericanos y espa-
ñoles que ofrecen sus palabras para 
no olvidar, Por cuestiones de espacio 
sólo me refiero aquí a algunos escri-
tores. 

“Entre hombres” es el texto de An-
tonio Praena (España) quien desde la 
poética de lo grotesco enfrenta al re-
ceptor consigo mismo en su posible 
calidad de cómplice de un gobierno 
que incumple sus obligaciones: “Este 
hombre soy yo / —no me gustan los 
hombres / que no sospechan nun-
ca de sí mismos— / y ahora te doy 
asco”5 (21). El resto de la poesía recrea 
el tema de la desaparición, la incer-
tidumbre de no saber qué acontece 
para quienes buscan a estos jóvenes 
—a la par que a otras tantas personas 
en la misma condición de ausentes 
en el país del silencio y la impunidad. 

3 https://www.
youtube.com/

watch?v=yvNT4hkwVsg
4 https://www.
youtube.com/

watch?v=cM8bT5CijF8
5 Todas las notas de este 
libro refieren a la misma 

edición, por lo que 
optamos por agregar la 

página después de la cita 
textual.
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Martín Rodríguez Arellano (Méxi-
co), en mixe, invita a no mantenerse 
impávido ante estos hechos en su 
texto “Gente del Estado”: “Si no vuel-
vo a aparecer o me extingo / significa 
que pronto perecerás” (74).  El poema 
de Briceida Cuievas Cob (México), len-
gua maya —traducido al español—,  
refiere al 2 de noviembre, en donde el 
azar parece que puede dar un cierto 
consuelo: “Las flores de flor de muerto  
no bastan para curar la herida / cuan-
do es profunda la raíz del dolor. / Lo 
sabes porque han transcurrido más 
de 43 días / (…) Mientras soportas 
las burlas del poder / deshojas la flor 
de muerto. / Interrogas a cada pétalo 
marchito: / “¿viven…?” “¿no viven…?” 
(29) A su vez Lorenzo Hernández 
Ocampo (México), en mixteco, escri-
be  “Diálogo de canto”, allí enuncia lo 
simbólico de la existencia de los 43: 
“No descansará nuestro canto de llu-
via.” (63)

Efraín Huerta desde el uso de la 
anáfora destaca la suma de violencias 
que nos atraviesan: “Este es el país de 
las fosas / Señoras y señores / Este es 
el país de los aullidos / Este es el país 
de los niños en llamas / Este es el país 
de las mujeres martirizadas. (33) Los 
feminicidios a la par que los hechos 
de la Guardería ABC emergen como 
metonimias de las violencias que di-
bujan a este México a la deriva. 

La incertidumbre del hijo/a 
desaparecido/a es una constante en 
estos trabajos. Inma Pelegrín (Espa-
ña) en su poema “La única certeza” 
anota: “Para siempre las dudas, / […] / 
¿Realmente murió? / ¿Lo mataron sin 

más?, ¿Cómo es posible? / […] / Para 
siempre las dudas / y una sola certe-
za. / Donde pongas tus pies, desde 
ese día, / podría estar la tumba de tu 
hijo. (41) A su vez Irma Santiago Ze-
peda (México), en zapoteca, escribe: 
“Mi madre descifró para mí ojos / el 
lenguaje de las estrellas / […] / Pero 
nunca pregunté a mi madre / […] / 
Con qué palabras se explica a los hijos 
/ qué es un “desaparecido”. (43) 

Sixto Cabrera asume el reto de 
enunciar la polémica que se desató 
ante la solidaridad con los 43, dado 
los antecedentes de violencia que 
ha vivido el país, desde su lengua ná-
huatl contesta: “Me reclaman porque 
no me pronuncio / Me reclaman por-
que no te exijo / […] / Pero no estoy 
con nadie. Ni nada me detiene / Me 
dueles tanto, como me duelen otras 
desapariciones”. (93)

Este capítulo no se ha cerrado aún, 
se está escribiendo. El proceso  histó-
rico lo estamos bordando nosotros/as 
con la voz y la acción o con el silencio 
y la apatía. Si bien la literatura no es 
más que discurso, sus palabras cum-
plen diversas funciones, desde lo es-
tético hasta lo ético. En este orden de 
ideas, mi interés es mostrar cómo son 
síntesis de nuestros sentires colecti-
vos, cómo se enfrentan a la desme-
moria y cómo mantienen la moral alta 
de quienes se encuentran en la lucha 
de las aristas de la Medusa llamada 
violencia en México, depende de no-
sotras/os la omisión o el compromiso. 
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El presente escrito tiene por objetivo 
comenzar a construir las herramien-
tas metodológicas para estar en con-
diciones de explicar lo sucedido en 
Iguala el día 26 de septiembre del 
2014, desde la crítica jurídica, a par-
tir de una concepción de la realidad 
social. Lo anterior resulta necesario 
debido a que, para comprender el ca-
rácter injusto del capitalismo, resulta 
imprescindible estar en condiciones 
de reconstruir realidades sociales 
concretas desde una perspectiva de 
totalidad, tarea en la cual la explica-
ción jurídica resulta impostergable. 

1. La desaparición forzada de cuaren-
ta y tres personas y las violaciones a 
los derechos humanos

Sin duda, es algo de conocimiento re-
lativamente generalizado lo ocurrido 
en Iguala el 26 de septiembre del año 
pasado. Al menos en términos gene-
rales, existe un consenso común que 
esa noche cuarenta y tres estudian-
tes de la Escuela Normal Rural “Raúl 
Isidro Burgos” fueron atacados (mu-
riendo uno de ellos de forma brutal) 
por fuerzas armadas, identificadas 
como miembros de la Policía Muni-
cipal de Iguala, Guerrero. Solamente 
estos hechos implican ya la partici-
pación del Estado mexicano en los 
hechos y, por tanto, justifican que lo 
ocurrido sea señalado como un cri-
men de estado.1

Sin embargo, no hay un consenso 
acerca de las interpretaciones de lo 
sucedido, así como tampoco de los 
detalles y los motivos de este hecho. 
Por ejemplo, un primer detalle, ¿qué 

participación tuvieron el gobierno de 
Guerrero y el gobierno federal en los 
hechos?, ¿cuál fue la participación 
del ejército nacional en lo ocurrido, 
ya sea por omisión de auxilio, ya sea 
por participación activa en los he-
chos? 

Además de los debates sobre los su-
cesos fácticos, surge una segunda lí-
nea de interrogantes: ¿el ataque a los 
normalistas es un hecho aislado de 
violaciones a derechos humanos (no 
solamente la vida, sino económicos, 
sociales y políticos), o bien, es parte 
de una política sistemática (no sola-
mente de los gobiernos del PRI —si 
bien estos han sido del gobierno la 
mayor parte de la historia de nuestro 
país— sino del régimen capitalista en 
general y, por tanto, del Estado mexi-
cano? O bien, ¿fue el motivo de estos 
horribles sucesos una venganza con-
fusa de la delincuencia organizada, 
infiltrada solamente en los niveles 
del gobierno local?

Si bien debido a la complejidad de 
la realidad social concreta, existen 
múltiples dificultades políticas y aca-
démicas para lograr una explicación 
que alcance un consenso claramente 
mayoritario. El objetivo del presente 
apartado no es exponer una narra-
ción de los sucesos que pueda con-
siderarse, de manera contundente, 
como lo realmente acontecido esa 
noche, sino, más bien, aportar ele-
mentos críticos para analizar hasta 
qué punto esa construcción es, sim-
plemente, posible a través de las in-
vestigaciones de la Procuraduría Ge-
neral de la República. 

*Docente-investigador de 
la UACJ. 

1 Redacción de Excélsior 
(con información de EFE), 
“Cronología: paso a paso 

del caso de los normalistas 
de Ayotzinapa”, Excélsior,  

septiembre 26, 2014.
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2 El expediente ha sido publicado 
por la PGR hace apenas unos días y 
puede consultarse en la siguiente 
página: http://www.pgr.gob.mx/
Transparencia/Paginas/Expediente-
Caso-Iguala.aspx. [última consulta, el 
16 de octubre a las 14:34].
3 Descargable en http://
www.miguelcarbonell.com/
docencia/Informe_Ayotzinapa_
Investigaci_n_y_primeras_
conclusiones_de_las_
desapariciones_y_homicidios_de_
los_normalistas_de_Ayotzinapa.
shtml  [última consulta, el 16 de 
octubre de 2015 a las 14:33].
4 Grupo Interdisciplinario de 
Expertos Independientes (GIEI), 
Informe Aytozinapa: Investigación 
de las primeras conclusiones de las 
desapariciones y homicidios de los 
normalistas de Ayotzinapa. CIDH, 
México, septiembre, 2015, pp. 145-
157. Descargado de la página: http://
www.miguelcarbonell.com/artman/
uploads/1/InformeGIEIayotzi.pdf
5 Oscar Palacios Castañeda, 
“Investigación de sexto autobús en 
caso Ayotzinapa va muy avanzada: 
CNDH”, Noticias MVS, 13 de octubre 
de 2015, México [consultado en 
octubre 16,  2015]  en la página 
http://www.noticiasmvs.com/#!/
noticias/investigacion-de-sexto-
autobus-en-caso-ayotzinapa-va-
muy-avanzada-cndh-559
6 Arturo Angel,  “Expediente 
Ayotzinapa: dictamen de la PGR 
revela indicios de tortura contra 
detenido clave”, Animal Político, 
Primero de octubre de 2015, México 
[consultado en octubre 16, 2015, 
a las 14:01 horas], en http://www.
animalpolitico.com/2015/10/
dictamen-de-pgr-revela-indicios-de-
tortura-contra-detenido-clave-del-
caso-ayotzinapa/
7 Jenaro Villamil, “Ayotzinapa: la 
mentira histórica al desnudo”. 
Proceso, 2032 [octubre 16, 2015], 
México [consultado en octubre 16, 
2015 a las 13:58 horas en http://
www.proceso.com.mx/?p=413220
8 Obligaciones Ministerio Público

En este sentido, resulta importante 
comenzar por un abordaje crítico de 
las investigaciones realizadas por la 
Procuraduría General de la Repúbli-
ca,2 cuyos desatinos e ineficiencias 
han derivado en la participación del 
Grupo Interdisciplinario de Expertos 
Independientes de la Comisión Inte-
ramericana de Derechos Humanos, 
quienes recientemente han presen-
tado un informe preliminar sobre el 
caso, el cual debería —aún es pronto 
para saberlo— provocar un replan-
teamiento general de la investigación 
conducida por las autoridades mexi-
canas.3

Más allá de que existen varias obser-
vaciones que permiten concluir sobre 
la ineficiencia —por hacer una carac-
terización inicial— de las investigacio-
nes conducidas por la Procuraduría, 
como las discusiones de posibilidad 
fácticas sobre la probabilidad cientí-
fica de la incineración de los cuerpos 
de los normalistas la noche del 26 de 
septiembre en el basurero de Cocula;4 
así como también, de las discusiones 
acerca del sexto autobús,5 conocido 
por las autoridades mexicanas y ex-
cluido de sus informes, o, por último, 
de las denuncias de tortura realizada 
a las personas detenidas, acusadas 
de pertenecer a las organizaciones 
criminales a las que la Procuraduría 
les atribuye lo ocurrido.6 Lo cierto es 
que existen indicios para pensar que 
esas ineficiencias no son producto de 
la simple incompetencia de las auto-
ridades, sino de un plan premeditado 
para construir una “verdad histórica” 
que invisibiliza el contexto histórico 
de los acontecimientos y que busca 

imponer, desde el autoritarismo no 
democrático una concepción de la 
realidad que no da cuenta de lo suce-
dido.7 

De esta manera, la “mentira histórica” 
construida por el gobierno federal, a 
través de una investigación cerrada 
a las sugerencias de los padres y fa-
miliares de las víctimas y cuya inefi-
ciencia sistemática, no solamente es 
contraria a derecho (a las obligacio-
nes del ministerio público en materia 
de investigación de delitos conteni-
das en la legislación nacional),8 sino 
que también debería ser considerada 
como una violación clara de los dere-
chos humanos de las víctimas y sus 
familiares. Violaciones que son la pro-
longación por la vía jurídica del ata-
que sufrido por los normalistas por la 
vía armada. 

Ahora bien, una de las líneas argu-
mentativas en párrafos anteriores se-
ría: el gobierno federal (y los medios 
de comunicación más importantes 
del país) han hecho un esfuerzo por 
hacer pasar la “mentira histórica” 
como “verdad histórica” con la inten-
ción de invisibilizar el contexto socio 
político en el que ocurrieron los he-
chos, mismo que podría dar pistas 
para explicar las condiciones que 
motivan los ataques más violentos a 
los derechos constitucionales de las 
personas en nuestro país. 

En este sentido, el recurso oficial al 
crimen organizado como matriz de 
toda la violencia y como receptor 
único de la violencia ejercida a través 
del Estado, sería un caso más del ar-
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gumento que todos los asesinados 
por el ejército o la policía, en realidad 
lo merecen porque son parte del cri-
men organizado, constituye el primer 
recurso de explicación oficial de la 
violencia. Ejemplos de esto último, 
los encontramos en el caso Tlatlaya,9  
pero también en el caso de dos es-
tudiantes de Monterrey asesinados 
por el ejército, a quienes el gobierno 
federal intentó ocultar su identidad y 
sembrándoles armas de fuego para 
presentarlos como bajas del crimen 
organizado en la “guerra contra el 
narco” (lo cual nos recuerda a la triste 
figura colombiana de los “falsos posi-
tivos”).10

Las teorías de la autoría de los he-
chos por parte del crimen organi-
zado, que incluye, de acuerdo  a lo 
difundido sobre el expediente re-
cientemente publicado por la Procu-
raduría, la hipótesis de la infiltración 
de miembros del crimen organizado 
a las  movilizaciones organizadas por 
los estudiantes de la Escuela Normal 
parecen, desde mi punto de vista, en-
caminadas más a ligar un movimien-
to social al crimen organizado, con el 
objetivo de estigmatizarlo y de hacer 
pensar que “si algo les pasa, es por-
que en algo malo andan”. Línea de ar-
gumentación utilizada por el gobier-
no mexicano en múltiples ocasiones 
y con la cual se pretenden justificar, 
al menos en buena medida, las mi-
les (datos oficiales confirman más de 
25 mil, pero algunas organizaciones 
contabilizan más de 30, 000) de des-
apariciones que han ocurrido en Mé-
xico en este siglo.11   

2. Desaparición forzada y reformas es-
tructurales

La pregunta sería entonces, ¿es posi-
ble explicar de manera adecuada el 
caso de desaparición forzada de estu-
diantes de Ayotzinapa como un caso 
aislado de violación a derechos hu-
manos por parte del Estado? O bien, 
¿sería más conveniente comenzar a 
abordar el tema desde un contexto 
sociohistórico de violaciones siste-
máticas de derechos humanos en 
nuestro país? Mi postura, retomando 
en alguna medida el informe previo 
del Grupo Interdisciplinario de Ex-
pertos Independientes, sería partir de 
una respuesta afirmativa a la segunda 
pregunta, lo cual implica una negati-
va a la primera. 

Por un lado, incluso aceptando, sin 
conceder la veracidad de la versión 
oficial, la participación, en cualquier 
medida y manera, del crimen organi-
zado —y, en su caso, de funcionarios 
públicos corruptos—, el caso de des-
aparición forzada tendría que ser ana-
lizado en el contexto del constante 
aumento de casos de corrupción que 
involucran una alianza entre el Es-
tado mexicano —en sus tres niveles 
de gobierno y los diversos partidos 
políticos legalmente constituidos— y 
el crimen organizado. De tal manera 
que, al contrario de la concepción 
oficialista, no se trataría de un caso 
aislado de intromisión del crimen 
organizado en las estructuras esta-
tales, sino una instancia más de una 
colaboración entre éste y el Estado. 
Lo cual da pie a pensar esta violación 
de derechos humanos como parte de 

9 Centro de Derechos 
Humanos Miguel Agustín 

Pro Juárez, A.C., Tlataya 
a un año: la orden fue 

abatir. Centro de Derechos 
Humanos Miguel Agustín 

Pro Juárez, A.C., México 
[junio, 2015]. Descargado 

de la página: http://
www.miguelcarbonell.

com/artman/uploads/1/
Tlatlaya.pdf

10 Véase Redacción de Sin 
Embargo, “Estudiantes 
del Tec de Monterrey, 

asesinados por militares 
en NL, son homenajeados 
en un mural”, Sin embargo, 

Sección México, 18 de 
marzo de 2015, México. 

Consultado el día 16 
de octubre a las 13:54 
horas en http://www.

sinembargo.mx/18-03-
2015/1286293

11 Véase Flor Goche, 
“Tragedia nacional”: 
25 mil 821 personas 

desaparecidas en México”. 
Contralínea, 434 [abril 26 
a mayo 2,  2015], México 
[consultado en octubre 

16, a las 13:50 horas], en 
http://contralinea.info/

archivo-revista/index.
php/2015/04/26/tragedia-

nacional-25-mil-821-
personas-desaparecidas-

en-mexico/
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una estrategia sistemática de, al me-
nos, un sector amplio del Estado.

Por otro lado, proponemos partir de 
una propuesta metodológica diver-
sa, repensar el derecho y el Estado 
en México como fenómenos de larga 
duración en su relación con el capi-
talismo y sus transformaciones.12 De 
manera que el agravamiento —quizá 
la mayor posibilidad de difusión ac-
tual— de las violaciones a derechos 
humanos sería explicado en el con-
texto de la profundización de las po-
líticas y normas jurídicas capitalistas, 
que, a partir de la década de los años 
80 se conocen como “neoliberalismo”. 
Ya sea directamente perpetradas por 
el Estado, pero también aquellas co-
metidas por otros agentes (grupos 
paramilitares, empresarios nacionales 
y extranjeros) con el silencio —ya sea 
por la invisibilización realizada por el 
Estado y los medios de comunicación, 
o bien, a través de investigaciones de-
ficientes que no ofrecen versiones ra-
zonables de la realidad concreta. 

Para estar en condiciones de profun-
dizar la hipótesis anterior son necesa-
rias algunas precisiones metodológi-
cas. La primera, concebir el derecho 
desde una perspectiva de totalidad, 
es decir, como un fenómeno que, si 
bien tiene rasgos propios y caracte-
rísticos —a través de los cuales es 
posible pensarlo como jurídico— es 
indisociable de otras esferas de la rea-
lidad social.13 Por tanto, concebir el 
derecho como un fenómeno que no 
puede presentarse sin una historia, 
sin un contexto de relaciones de fuer-
za entre clases sociales con intereses 

12 Ferdinand Braudel, 
La historia y las ciencias 
sociales, Alianza, Madrid, 
1999, pp. 53-68.
13 Pierre Vilar, Pensar 
la historia. Instituto de 
Investigaciones “Dr. José 
María Luis Mora”, México, 
1998, pp. 23-30.
14 E. P. Thompson, The 
Essential E.P. Thompson. 
The New Press, New York, 
2001, p. 474.
15 Daniel Sandoval 
Cervantes, Apuntes 
para una crítica de la 
epistemología del derecho 
moderno. Facultad de 
Derecho, Universidad 
Nacional Autónoma de 
México, México, 2013, pp. 
352-438 [Tesis doctoral].

antagónicos, es decir, no se le puede 
pensar haciendo abstracción de las 
determinaciones históricas, económi-
cas y políticas en medio de las cuales 
se produce y sobre las cuales, a su 
vez, influye y transforma.14

En este sentido, habría que analizar la 
situación actual de violación sistemá-
tica de derechos humanos —no sola-
mente a la vida o integridad corporal, 
sino derechos sociales, económicos y 
culturales— a partir de comprender 
las condiciones histórico-sociales  de 
las denominadas reformas estructu-
rales —un ambiente de desorgani-
zación generalizado, producido por 
la actuación de un régimen corpora-
tivista autoritario, a través del control 
de las organizaciones sociales, princi-
palmente de trabajadores y campesi-
nos,  y la represión de las organizacio-
nes no subordinadas. Así como tam-
bién los efectos sociales y políticos 
de estas reformas estructurales: favo-
recimiento de los intereses económi-
cos de las empresas transnacionales 
principalmente a través del despojo 
legal de tierras y de derechos —o la 
violación sistemática de derechos.15 

En este sentido, no es posible pen-
sar nuestro estado de derecho —el 
realmente existente— como un ente 
contrapuesto a las violaciones de 
derechos humanos, sino como una 
figura esencial para gestionar legal-
mente el despojo, así como para tor-
narlo aceptable para buena parte de 
la población (el Estado, como decía 
Marx hace más de un siglo, es la for-
ma en que la burguesía logra hacer 
pasar como intereses generales de la 
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sociedad, los intereses particulares de 
la clase dominante).

La segunda precisión, consiste en 
repensar el concepto de violencia,  
replanteando su relación con el de-
recho —y con la construcción del 
estado de derecho— en las socieda-
des capitalistas contemporáneas. En 
un contexto en el cual la sociedad en 
general y la teoría jurídica dominante 
en lo particular, conciben el derecho 
—en el sentido de medio de solución 
de conflictos sociales— precisamen-
te como algo opuesto al poder arbi-
trario y, por tanto, a la violencia ilegí-
tima, resulta imprescindible repensar 
el papel que la violencia física, causa 
y efecto de las desigualdades socia-
les, ha tenido en su conformación, 
así como también la manera en que 
dicha violencia, ilegítima en el senti-
do de que profundiza una situación 
de desigualdad social injusta, conti-
núa siendo, en última instancia, una 
de las condiciones de posibilidad de 
cualquier sistema jurídico y político 
realmente existente.16 Para ello, me 
parece necesario retomar el concep-
to de violencia simbólica, como un 
concepto que ayuda a problemati-
zar la idea que tenemos de violencia, 
visibilizando la transfiguración de la 
física a través de diferentes formas de 
naturalización.17  

Conclusiones

Aunque es un trabajo que requiere 
de mucho tiempo y, principalmente, 
de un grupo de investigación que 
trabaje interdisciplinariamente, ex-
plicar la realidad concreta (violacio-

nes, todas ellas graves, de derechos 
humanos) desde una perspectiva 
de totalidad social es algo necesario 
para comprender nuestras socieda-
des capitalistas contemporáneas. En 
este sentido la principal contribu-
ción del presente escrito es iniciar 
un debate en torno a la importancia 
de tales investigaciones y resaltar un 
par de categorías y de acercamientos 
metodológicos que contribuyen a su 
avance. 
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I.- Introducción 

En este breve artículo no me deten-
dré a revisar los pormenores del ata-
que hacia los estudiantes de la escue-
la normal rural Raúl Isidro Burgos de 
Ayotzinapa, pues éstos han sido am-
pliamente documentados por otras 
fuentes.  Aprovecho el espacio para 
adelantar la hipótesis de que éste 
no es un hecho aislado sino la con-
secuencia de la situación política de 
México. Pretendo demostrar que la 
movilización social alrededor de Ayo-
tzinapa representa la acumulación de 
fuerzas en contra del Estado mexica-
no.  Para ello, mostraré la cadena de 
engranajes que llevó al grito: “¡Fue 
el Estado!”, exclamación que denota 
la pérdida de su legitimidad, al pun-
to de que a un año del ataque a los 
estudiantes normalistas, existan tres 
iniciativas importantes para reformar 
completamente el sistema político 
mexicano mediante la promulgación 
de una nueva constitución: la Consti-
tuyente Ciudadana-Popular (CNC-P), 
Convención Nacional Popular (ANP), 
y “Por México Hoy”. Procedo entonces. 

II.- Una demanda continuada 

Al principio los hechos de Ayotzina-
pa causaron una movilización, más 
de alcance local que nacional. El au-
mento en la movilización social en 
favor de las demandas de los padres 
de los normalistas se incrementó a 
partir del primer día de acción global 
convocado por la mesa de solidari-
dad para el 22 de octubre de 2014. A 
partir de esa primera manifestación 
masiva, al movimiento se le suma-

ron varias fuerzas que divido, basa-
do en su forma de organización, en 
cuatro frentes no excluyentes: 1) las 
organizaciones cercanas a la normal 
rural que formaron la ANP; 2) el mo-
vimiento juvenil-estudiantil, confor-
mado por una nueva generación de 
estudiantes poshuelga de la UNAM, y 
por jóvenes y estudiantes de todo el 
país; 3) la mesa de solidaridad armada 
por diferentes activistas, así como por 
miembros de organizaciones de dere-
chos humanos y en defensa de las víc-
timas y, finalmente, 4) miembros de la 
sociedad civil que sin pertenecer a 
ninguna organización social se soli-
darizaron con la causa de Ayotzinapa 
y se sumaron a la movilización social. 

En esta sección mostraré cuáles 
fueron los vasos comunicantes que 
permitieron que la narrativa respec-
to a la responsabilidad del Estado 
mexicano por la violencia sufrida en 
México a la que había llegado la re-
sistencia juarense, permeara a la mo-
vilización social por Ayotzinapa. Con 
base en esta investigación considero 
que la influencia directa se dio en tres 
de estos frentes.

a) Movimiento juvenil estudiantil. 
Dado que la ciudad de México es el 
centro geopolítico de nuestro país, el 
actuar de los activistas sociales que 
en ella habitan, juega un papel pre-
dominante en el devenir político. La 
capital mexicana pasó de ser consi-
derada una ciudad violenta en la dé-
cada de los años 80 a convertirse en 
un oasis aislado de la violencia que se 
vivía en el resto del país; por lo que 
los actores políticos habitantes en 
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ésta, no tenían una dimensión exac-
ta de lo acontecido fuera de la gran 
metrópoli. Aunado a esto, después de 
la huelga de la UNAM, el movimiento 
estudiantil capitalino entró en un lar-
go periodo de estancamiento. La si-
guiente movilización masiva se daría 
hasta #Yo Soy 132; pero, en palabras 
de Sergio Moissen, miembro del Mo-
vimiento de Trabajadores Socialistas 
(MTS) “entre el #Yo Soy 132 y la huel-
ga de la UNAM hubo un nuevo mo-
vimiento de activistas jóvenes, que 
intentamos reorganizar el movimien-
to estudiantil, en particular debido a 
la preocupación que teníamos por la 
guerra contra el narco, justo cuando 
disparan a Darío Álvarez en el foro in-
ternacional contra la militarización en 
la Universidad Autónoma de Ciudad 
Juárez (UACJ)” (2015). Como conse-
cuencia de la militarización se orga-
niza la Coordinadora Metropolitana 
contra la Militarización (COMECON) 
que luego evolucionaría a la Coordi-
nadora Nacional contra la Militariza-
ción con la intensa participación de 
activistas de Ciudad Juárez. 

b) Organizaciones de derechos 
humanos. Durante la militarización 
en Ciudad Juárez se dieron varios 
encuentros con derechohumanistas 
que buscaban ayudar a aliviar la si-
tuación de la ciudad. Sin embargo, 
sin duda alguna, por sus consecuen-
cias el contacto más importante en-
tre las organizaciones de víctimas y 
derechohumanistas se realizó con 
la llegada de la Caravana por la Paz 
con Justicia y Dignidad (MPJD) a esta 
localidad el día 10 de junio de 2011.  
Durante las mesas que se organizaron 
en las instalaciones de la UACJ para 
discutir el pacto nacional ciudadano, 
las diferentes posiciones sobre la mili-
tarización causaron una división en el 
MPJD. A pesar del alto costo político 
que tuvo tanto para el MPJD como 
para las organizaciones locales, en 

retrospectiva, se puede pensar que 
el saldo es positivo, pues la extensa 
cobertura mediática de la caravana 
permitió que se difundiera la tesis 
juarense de que el Estado era respon-
sable por la violencia en la ciudad y 
en el país. 

Si bien la desavenencia entre Javier 
Sicilia y las posiciones en demanda 
del fin de la militarización fracturó 
seriamente la unión que se había 
conseguido entre las diferentes orga-
nizaciones sociales en esta ciudad, no 
se detuvo el movimiento contra la mi-
litarización. A través de los contactos 
con organizaciones derechohuma-
nistas se pidió al Tribunal Permanente 
de los Pueblos (TPP) que enjuiciara al 
Estado mexicano por el altísimo nú-
mero de muertos y desaparecidos. 
El TPP dio cabida al caso y la primera 
audiencia se realizó en las instalacio-
nes de la UACJ del 27 al 29 de mayo 
de 2012. Después de un proceso de 
cerca de dos años, el TPP presentó sus 
conclusiones que México fue destrui-
do por el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN). Es a 
raíz de este dictamen que el obispo 
Raúl Vera inicia la convocatoria para 
formar la Constituyente Ciudadana-
Popular.  

c) Población civil no organizada.  
Ciertamente las organizaciones so-
ciales cumplen con la función de 
agrupar las diferentes demandas que 
surgen de la sociedad civil. La movi-
lización masiva de la sociedad puede 
generar el momentum necesario para 
la destitución de un régimen deslegi-
timizado. En el caso de  Ciudad Juá-
rez, el momento de rompimiento con 
la narrativa oficial de que las fuerzas 
federales estaban para proteger a la 
ciudadanía, se dio con la tragedia de 
Villas de Salvárcar. Aunado a ello la 
declaración del entonces presiden-
te de la República, Felipe Calderón, 
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quien declaró que los jóvenes estu-
diantes asesinados eran pandilleros, 
causó la indignación entre la ciuda-
danía en general y se demandó su 
renuncia. Se fraguó entonces la na-
rrativa que el Estado era responsable 
de los niveles de violencia en el país, 
conclusión que fue conocida en gran 
parte de la población mexicana y la 
opinión pública internacional.

Dos años después, ahora durante 
la administración del presidente En-
rique Peña Nieto, desde el gobierno 
federal se ha intentado posicionar la 
narrativa de que el ataque hacia los 
estudiantes de Ayotzinapa fue un 
hecho aislado por parte del crimen 
organizado y que el gobierno federal 
habría de usar su fuerza para imponer 
el Estado de derecho. Sin embargo, la 
idea de que el Estado era responsa-
ble de la violencia estaba ya presente 
en la mente de los participantes de 
la movilización social por Ayotzina-
pa. Asimismo, la evidencia y el reco-
nocimiento por parte del gobierno 
federal, de que policías municipales 
y el alcalde de Iguala estuvieron in-
volucrados en la desaparición de los 
normalistas, así como las omisiones 
en la investigación por parte de Mu-
rillo Karam, el entonces titular de la 
Procuraduría General de la República 
(PGR),  llevaron al movimiento a con-
cluir: ¡Fue el Estado!

III.- Conclusión

Como he mostrado, la movilización 
social por Ayotzinapa no es un even-
to aislado ni fortuito, sino que es la 
consecuencia de una serie de movili-
zaciones previas. Este camino podría 
ser trazado como Ciudad Juárez, #Yo 
soy 132 y Ayotzinapa. La relación en-
tre estos movimientos se da median-
te la participación en los tres momen-
tos de algunos de los mismos actores 
políticos que sirvieron como vasos 

comunicantes. Así pues, dentro del 
movimiento juvenil-estudiantil, la voz 
de alerta que se da en Ciudad Juárez 
contra la militarización pone en el 
foco de atención nacional el número 
surreal de víctimas mortales y desa-
parecidos. Esta voz es recogida por la 
COMECON, luego CONACON, cuyos 
miembros del centro del país toman 
conciencia de la situación de violen-
cia. Estos mismos jóvenes luego for-
marán parte de #Yo soy 132, y de la 
movilización social por Ayotzinapa y 
en contra del Estado. Dentro de las or-
ganizaciones en favor de las víctimas 
y en defensa de los derechos huma-
nos, argumento que en su encuentro 
con la realidad de la militarización  y 
posterior decepción de diálogo con 
el Estado, vieron que éste en su con-
junto, es el culpable de la situación 
actual del país, por lo que necesita 
ser reemplazado por una nueva cons-
tituyente.  La fuerza que necesitará 
cualquiera de las tres iniciativas pro-
vendrá de la sociedad civil organiza-
da, pero es poco probable que ésta se 
hubiese sumado a la movilización so-
cial, sin antes conocer acerca del mal 
uso de las fuerzas armadas por parte 
del Estado. Y esto no hubiese sido po-
sible sin el desafío a la narrativa oficial 
realizado por el movimiento contra la 
militarización en Ciudad Juárez.
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Para entender lo ocurrido con los 43 
estudiantes de la Escuela Normal de 
Ayotzinapa, la noche del 26 de sep-
tiembre de 2014, primero hay que 
entender el movimiento de 1968, 
afirma el escritor Sergio Aguayo en 
su libro más reciente “De Tlatelolco a 
Ayotzinapa. Las violencias del Estado”. 
Interesante afirmación, por la exube-
rante carga histórica y política que la 
propuesta exige para la comprensión 
de los trágicos acontecimientos. Hay 
algo de razón en lo que afirma Agua-
yo, sin embargo, se podría afirmar 
que para comprender los sucesos del 
68 la mirada tendría que dirigirse a 
otros movimientos sociales que pre-
ceden a lo ocurrido en esos años. Y así 
sucesivamente, hasta que no encon-
tramos nada o hasta que hagamos 
de un acontecimiento “originario” 
el planteamiento genético que nos 
explique sustancialmente los funda-
mentos y razones de lo ocurrido.

Es cierto que la carga histórica y la 
búsqueda por un “logos” de los mo-
vimientos sociales y la actitud del Es-
tado ante éstos es una directriz que 
siempre habría que tomarse en cuen-
ta cuando buscamos una explicación 
sobre lo ocurrido, pero también es 
necesaria una dosis de escepticismo 
que nos permita mostrar perplejidad 
ante una proyección histórica a la que 
necesariamente se le quieren asignar 
contornos estrictamente definidos y 
lineales.  

Ayotzinapa no es el 68. Puede haber 
rasgos comunes entre ambos, pero es 
algo temerario intentar mostrar una 
identidad plena. No se afirma con 

esto que el libro del profesor Agua-
yo así lo contemple, pero el texto de 
Aguayo puede servir para que sus lec-
tores accedan a conclusiones que no 
necesariamente el autor planteó.

Y es que equiparar al 68 con Ayo-
tzinapa puede traer otros efectos. El 
corolario del 68 se expresa, quizás, en 
una palabra: impunidad. A 47 años 
de los sucesos la herida sigue abierta. 
Los máximos responsables de la ma-
sacre murieron o están por hacerlo en 
la comodidad de sus dulces hogares. 
El 68 es un expediente abierto y así 
quedará en el imaginario de todos 
nosotros. Ayotzinapa no tiene porqué 
correr la misma suerte. Debemos em-
peñarnos en que no sea así, aunque 
la fatalista proyección de la historia 
lineal así pareciera señalarlo. 

Atravesados por hilos comunes, se 
insertan, sin embargo, en contextos 
diferentes. El 68 se perdió en el tiem-
po. Quizá sea un momento propicio 
para empezar a aceptarlo. Su destino 
no es olvido, que no se malinterprete, 
pero los afanes de justicia se diluyen 
en la búsqueda de una difusa justicia 
histórica que eventualmente tranqui-
lice a nuestras conciencias, pero que 
ya no puede hacer pagar, como siem-
pre debió haber sido, a los verdaderos 
responsables.

Con Ayotzinapa es otro cantar. Es-
tamos a muy buen tiempo para evitar 
que una perversa historia de impu-
nidad sistemática se repita. Hoy es-
tamos en un instante propicio para 
evitar el cliché de que la historia o es 
lineal o es cíclica. Aquí lo que debe 
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existir es ruptura, buscando que el 
corolario de Ayotzinapa no sea el de 
otros sucesos que le anteceden.

Sin ser decisivos, el caso que nos 
ocupa cuenta con elementos que, 
desde un principio, permitieron con-
trovertir lo que en su momento el 
entonces Procurador General de la 
República presentó como la “verdad 
histórica”. Baste recordar cómo antes 
de la intervención del  Grupo de Ex-
pertos Independientes convocado 
por la CIDH, un valiente científico de 
la Universidad Nacional Autónoma 
de México, titular del Instituto de Fí-
sica, reportaba que las cifras y datos 
vertidos por la Procuraduría no  te-
nían ningún correlato con la realidad, 
particularmente en lo relativo a la po-
sibilidad de que hubieran incinerado 
a los estudiantes en el basurero de 
Cocula. 

“Una fantasía”, fue la expresión que 
utilizó el profesor Jorge Antonio Mon-
temayor para referirse a la informa-
ción proporcionada por el Procurador 
sobre el destino de los cuerpos de los 
normalistas. 

Esta aseveración de Montemayor 
posteriormente fue corroborado por 
el profesor José Torero, de la Universi-
dad de Queensland (Australia), quien 
encabezó el Grupo Interdisciplinario 
de Expertos Independientes, convo-
cado por la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos. La experien-
cia de Torero, parece ser su mejor 
carta de presentación, pues fungió 
como perito en el atentado contra las 
Torres Gemelas de Nueva York y en el 

incendio de la cárcel de San Miguel, 
en Chile, en el 2010, siniestro que 
dejó un saldo de 81 muertos. En su 
dictamen sobre el crimen de los nor-
malistas, el experto sostuvo que para 
cremar 43 cuerpos se requerirían 30 
toneladas de madera, 13 de neumá-
ticos y aproximadamente 60 horas de 
combustión. 

Sin embargo, esta inconsistencia no 
es la única resaltada por el grupo de 
expertos, cuyo dictamen diluye prác-
ticamente la “verdad histórica” del go-
bierno federal, y genera una pasmosa 
cadena de responsabilidades vincula-
das no sólo a acciones, sino a eviden-
tes omisiones. Por ejemplo, se asienta 
que tanto la policía estatal, la federal 
y el ejército tuvieron conocimiento de 
la llegada de los normalistas a Iguala 
y pese a que dieron seguimiento a sus 
acciones y presenciaron el momen-
to de los ataques, ninguna de estas 
instituciones les brindó protección; 
asimismo, se controvierte una de las 
tesis claves de la “verdad oficial” al 
aseverar el dictamen de los expertos 
que los estudiantes nunca boicotea-
ron algún acto político, puesto que 
cuando los estudiantes pasaron por 
el lugar en que la esposa del alcalde 
de Iguala rendiría un informe, el even-
to ya había terminado.

Asimismo, fue la Comisión de Ex-
pertos la que hizo énfasis en la hipó-
tesis de un “quinto camión”, plantean-
do que el ataque hacia los estudian-
tes se pudo haber realizado teniendo 
como móvil el traslado de drogas, 
pues los normalistas habrían toma-
do ese autobús sin percatarse de que 
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estaba cargado de estupefacientes o 
dinero. Lo que a la Comisión llama la 
atención es que, por un lado, en nin-
gún momento la PGR registró estos 
hechos pese a la importancia que en 
la indagatoria debería tener una pista 
de tal magnitud, y por otro, el hecho 
de que el mencionado autobús fue el 
único que no fue atacado violenta-
mente.

Aunado a lo anterior, los expertos 
hacen hincapié en las múltiples con-
tradicciones entre los testimonios de 
los detenidos sobre las motivaciones 
del ataque y el destino final de los es-
tudiantes, deslizando la posibilidad 
de que los cuerpos de los normalistas 
hayan sido incinerados en hornos de 
cremación de entidades públicas. 

Controvertida fehacientemente la 
“verdad histórica” pregonada por el 
órgano máximo de procuración de 
justicia en el país, y con los ojos de los 
organismos internacionales de dere-
chos humanos encima, el gobierno 
enfrenta el reclamo de otros organis-
mos internacionales y no solamente 
de la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos. Fue la misma 
Organización de las Naciones Unidas, 
quien en voz de su Alto Comisionado 
para los Derechos Humanos, diag-
nostica un amplio consenso regional, 
nacional e internacional sobre la gra-
vedad de la situación de los derechos 
humanos en nuestro país. 

El organismo recoge los testimo-
nios trágicos que conforman una 
imagen sumamente desalentadora. 
La cara de una sociedad afligida por 
los altos niveles de inseguridad, de 
desapariciones y de asesinatos.

El caso de Ayotzinapa es un vil ejem-
plo de la descripción que articula el 
Alto Comisionado. Así, si los organis-
mos internacionales se han pronun-
ciado y, específicamente, la CIDH ha 
desechado la certeza y eficacia de 
las investigaciones, el tratamiento 
del caso tiene que dar un vuelco. Lo 
acontecido con los normalistas no 
tiene por qué tener el mismo destino 
que los movimientos y sucesos que le 
preceden. Ahora tenemos más instru-
mentos —sobre todo, en sede inter-
nacional— para hacer valer la adjudi-
cación de los derechos. El meollo está 
en su optimización.
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La salvaguarda de los valores culturales de cada 
localidad contribuye al respeto de la diversidad 
cultural y la armonía entre las culturas;1 esta meta 
cobra especial significación pues la globalización 
neoliberal y hegemónica pretende anular las iden-
tidades de los pueblos.2 De ahí que sea esencial 
promover en el estudiantado la preservación del 
patrimonio local como vía para contribuir al forta-
lecimiento de su identidad cultural. 

Este propósito puede cumplirse desde diferen-
tes materias, pero se considera prioritario asu-
mirlo desde la Informática, asignatura que por 
su naturaleza constituye una puerta de acceso 
a la pseudocultura que promueven los centros 
de poder, lo que  lesiona la ya citada identidad 
cultural.3 Por ello resulta pertinente elaborar una 
propuesta que contribuya al fortalecimiento de 
esta identidad en los alumnos, a través del vín-
culo del contenido de enseñanza-aprendizaje de 
la asignatura de Informática con el patrimonio 
local, objetivo del presente artículo. 

En su realización se han empleado los métodos 
teóricos: Análisis y crítica de fuentes; y Herme-
néutico; ambos propician la búsqueda e inter-
pretación de criterios sobre el tema para llegar a 
conclusiones. 

En el contexto contemporáneo se tiende a es-
tablecer patrones en las esferas económica, tec-
nológica, estética, lingüística, comportamental 
de la vida cotidiana. Atendiendo a esta situación 
se realizan acciones para contribuir al rescate de 
las identidades de los pueblos; una de ellas es la 
preservación del patrimonio local, propósito que 
deben asumir las instituciones escolares.

En la actualidad resulta incuestionable la ne-
cesidad de preservar el patrimonio cultural;4 en-
tendido como valores que se atribuyen a bienes 
en un momento determinado por lo que hay que 
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conservarlos para la posteridad. El mismo está in-
tegrado por monumentos, conjuntos y lugares: 
obras artísticas, grupos de construcciones y obras 
del hombre u obras conjuntas del hombre y la na-
turaleza; tienen en común su valor universal: his-
tórico, artístico o científico.  

Ante la diversidad cultural existente es necesa-
rio cultivar el respeto por todas las manifestacio-
nes culturales de la humanidad y reconocer su le-
gitimidad. Se considera que el patrimonio cultural 
de cada uno es el de todos y que representa una 
riqueza incalculable por lo que se debe promo-
ver su protección.5 Al sistema educativo corres-
ponde especial responsabilidad en esa meta. Los 
docentes, de manera creativa, deben buscar vías 
para contribuir a la educación de los estudiantes 
en este sentido, conscientes de lo que aporta a la 
formación de su personalidad, al desarrollo de su 
identidad cultural y a su desempeño como ciu-
dadanos. Este proceso se favorece en la medida 
en que los educandos se acercan a su contexto, 
se interesan en su estudio y se motivan para sal-
vaguardarlo, lo cual repercute en su sentido de 
pertenencia. La sociedad demanda un profesional 
comprometido con su localidad, región, nación y 
con la humanidad en sentido general. Su identi-
dad cultural le permitirá desplegar acciones, cons-
cientemente, para contribuir a transformar la rea-
lidad y alcanzar su crecimiento espiritual.

Una vía para lograr este propósito es vincular el 
contenido de enseñanza-aprendizaje con el pa-
trimonio local, a través de tareas docentes. Para 
ejemplificar la propuesta se selecciona la asig-
natura Informática, presente en el currículum de 
diferentes niveles educativos. Esta materia puede 
poner en contacto a los alumnos con la pseudo-
cultura proveniente de los centros de poder, por 
lo que se requiere contrarrestar esta situación que 
afecta su identidad cultural.6

Además, en el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje de la informática se emplean versiones de Mi-
crosoft Windows (software propietario), portador 
de un sistema de valores ajenos a los que deben 
prevalecer en el resto de las naciones, lo cual tam-
bién lesiona el desarrollo de la identidad cultural 
de los estudiantes. Ante esta problemática se abo-
ga por el uso del software libre.7

Para ilustrar la propuesta se presenta una tarea 
docente que permite acercar a los estudiantes 
al patrimonio local, mediante una aplicación de 
código abierto: openoffice impress; este proceder 
posibilita el conocimiento e identificación con el 
mismo, lo que favorece el sentido de pertenencia 

de los educandos, y por tanto, el desarrollo de su 
identidad cultural, a la vez que adquieren conoci-
mientos y habilidades de la materia.  

Tarea docente:

En la carpeta “Imágenes de Quito”, aparecen luga-
res de valor patrimonial de la ciudad:

a. Comente qué importancia tiene que la 
ciudad de Quito se declarara patrimonio 
cultural de la humanidad (UNESCO, 1978).

b. Identifique los lugares a los que corres-
ponden las siguientes ilustraciones. 

c. Cree una presentación animada utilizando 
imágenes de lugares de interés patrimo-
nial en la ciudad de Quito. 

d. Debata con sus compañeros cómo se sien-
te pertenecer a un país que posee un pa-
trimonio.

La tarea tiene como objetivo: diseñar presentacio-
nes animadas, tomando como objeto de trabajo, 
lugares característicos de la ciudad de Quito, lo 
que pone en contacto a los estudiantes con el pa-
trimonio cultural local, contribuyendo a fortalecer 
su identidad cultural. 

Homenaje a Justino Fernández II, México, 1974, 
Óleo sobre tela125 x 90cm. / Pedro Coronel



CUADERNOS
FRONTERIZOS43

Ejemplos de las imágenes ofrecidas:

Museo Capilla del Hombre (parte del Museo Casa-Taller Guayasamín)

Palacio de Gobierno o Palacio de Carondelet 
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El docente motiva a los estudiantes para que in-
vestiguen qué lugares poseen valor patrimonial 
en el casco histórico de la ciudad de Quito; orienta 
que los visiten de manera presencial o virtual. Al 
mismo tiempo, les indica que resuman sus princi-
pales características y que valoren su importancia 
como expresión del patrimonio de la nación. 

Es importante, además, que los educandos de-
batan sobre la necesidad de la conservación de 
estos lugares, que aprecien su función en la actua-
lidad, es decir, que con otro incentivo se acerquen 
a ese contexto. Una tarea como ésta favorece que 
los alumnos, al desarrollar el contenido de la ma-
teria (en este caso, diseñar presentaciones anima-
das), estrechen sus lazos con el  patrimonio local, 
lo que fortalece su identidad cultural.

En la actualidad, cuando la globalización neoli-
beral y hegemónica tiende a anular las identida-
des de los pueblos, resulta necesario su fortaleci-
miento; una vía es la preservación del patrimonio 
local.

La enseñanza de la informática debe posibilitar 
la familiarización de los estudiantes con aplicacio-
nes del software libre, evitando el uso del software 
propietario, portador de valores ajenos a su iden-
tidad cultural.

El sistema educativo debe realizar acciones con 
el propósito de elevar el nivel cultural de los alum-
nos, de potenciar su relación con el patrimonio lo-
cal, dado su profundo carácter identitario, lo cual 
favorece la instrucción, la educación y el desarrollo 
de la personalidad de los educandos.

*Docente de la Universidad Regional Autónoma de los Andes 
(UNIANDES).
**Docente de la Universidad Regional Autónoma de los Andes 
(UNIANDES).
1 UNESCO, Declaración sobre educación y cultura. 2008.
2 María Elena Infante Miranda,  “Una propuesta metodológica para el 
desarrollo de la identidad cultural”. Revista Electrónica Luz, XIV, 56, 3 
(2014).
3 Rafael  Carlos Hernández Infante,  “Memorias del Encuentro 
Internacional por la Unidad de los Educadores. Pedagogía 2015”. 
Pueblo y Educación, La Habana, 2015.
4 UNESCO, Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural 
Inmaterial. 2003.
5 UNESCO, 2008.
6 Hernández Infante, op. cit. ; Infante Miranda, art. cit.
7 ¿Qué es el software libre? Proyecto GNU, Free Software Foundation. 
Disponible en https://www.gnu.org/philosophy/free-sw.es.html  
[consultado en septiembre 20, 2014].
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Mujer en el balcón, México, 1949, Óleo sobre masonite 
80 x 48.5 cm. / Pedro Coronel
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Pedro Coronel Arroyo (Zacatecas, 25 de marzo de 
1923-México, D. F., 23 de mayo de 1985), hermano del 
también pintor Rafael Coronel,  no sólo pintor, aunque 
en esta área es donde mejor se le conoce, sino que 
también practicó la escultura, el dibujo y el grabado. 
En 1939 se inscribió en la Escuela de Escultura y Talla 
Directa, la cual se transformó en 1942 en la Escuela 
Nacional de Pintura, Escultura y Grabado, que más 
tarde será mejor conocida como La esmeralda. Ahí 
permaneció hasta 1945, año en que se trasladó a París, 
gracias a una beca. Durante su estancia en esa ciudad 
frecuentó los talleres del pintor Brauner y el escultor 
Brâncusi que dejaron cierta influencia en lo que sería 
la propuesta plástica del pintor mexicano. 

Su primera exhibición se llevó a cabo en 1954, en 
la Galería Proteo del Distrito Federal. En 1959 expuso 
en el Salón de la Plástica Mexicana y su cuadro La 
Lucha obtuvo el Primer Premio en el Salón Nacional 
de Pintura. También mereció el Premio Nacional de 
Ciencias y Artes en el área de Bellas Artes, y el Premio 
de Pintura José Clemente Orozco, así como la mención 
honorífica en la Segunda Bienal Interamericana 
de Pintura, Escultura y Grabado organizada por el 
INBA. Entre los presentadores de sus exposiciones 
destacaron Juan Rulfo, Justino Fernández y Octavio 
Paz. Su obra ha sido exhibida no sólo en México y 
Francia, sino también en Tokio, Osaka, Estados Unidos, 
Italia, Brasil y Bélgica.
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Muchos críticos consideran a Pedro Coronel como un 
parteaguas en la trayectoria de la pintura en México, un 
gran innovador, pues en su pintura hay una búsqueda 
que muestra un distanciamiento de la pintura muralista 
que se había venido desarrollando en nuestro país, 
principalmente a principios de los años 20, para unirse a 
lo que se conoció como nueva pintura mexicana. 

Su pintura se considera abstracta y en ella se pueden 
encontrar expresiones del México precolombino y de 
las culturas primitivas; del mismo modo asimila varias 
de las tendencias de la época, como el cubismo, el 
expresionismo, el orfismo y el geometrismo. Por estos 
motivos, su obra se caracteriza por un espectacular 
cromatismo, con gran constancia del rojo y el amarillo 
que le confieren una gran fuerza expresiva. Para él, 
lo importante fue desnudar el alma humana en lo 
referente a sus pulsiones vitales, como la pasión, el amor, 
el erotismo y la gran incógnita que representa la muerte. 

Gran coleccionista de arte precolombino, primitivo, 
oriental, grecorromano y medieval cuyas muestras, 
junto con una parte de su colección personal de pintura, 
se encuentran en exhibición permanente en el museo  
que lleva su nombre, ubicado en el Ex-Colegio de San 
Luis Gonzaga en la ciudad de Zacatecas, inaugurado en 
1983 y dedicado a conservar su memoria y su obra para 
la posteridad.
*Docente de  la Licenciatura. en Literatura Hispanomexicana de la UACJ.

Victoria González*
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Presentación
 Pedro Coronel

obra pictórica de de la 
don

Pájaro en el aire, México, 1976, Óleo sobre tela 80 x 136 cm. / Pedro Coronel
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Tú, murmullo vegetal, México, 1981, Óleo sobre tela 200 x 249 cm. / Pedro Coronel

Presentación
 Pedro Coronel

obra pictórica de de la 
don
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Presentación
 Pedro Coronel

obra pictórica de de la 
don

Homenaje a Justino Fernández I, México, 1979, Óleo sobre tela125 x 90 cm. / Pedro Coronel
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Presentación
 Pedro Coronel

obra pictórica de de la 
don

Cascadas nocturnas, México, 1975, Óleo sobre tela 239 x 320 cm. / Pedro Coronel
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Pedro Siller Vázquez*
Presentación a El Baúl

La “Escuela Particular de Agricultura de Ciudad Juárez, Chihuahua” fue fundada 
en esta frontera en 1906 por los hermanos Rómulo y Numa Escobar Zerman, 
en unos predios agrícolas al oriente de la ciudad. Hoy sólo quedan ruinas del 
edificio y una historia netamente juarense de una institución educativa que dio 
al norte de México varias generaciones de ingenieros agrónomos. Pero no sólo 
eso: este colegio particular publicó algunas revistas —El Agricultor Mexicano 
y El hogar—donde se daban a conocer escritos de autores internacionales, 
nacionales y locales de la época, asuntos agrarios y consejos para agricultores 
de la región… y hasta recetas para el hogar.

Resulta interesante observar en estas publicaciones, además del contenido, 
el tipo de publicidad que se manejaba en la época y los negocios que se 
anunciaban; esto demuestra que ya desde entonces, eran necesarios los 
patrocinadores para que una revista pudiera subsistir. Cuadernos Fronterizos 
presenta algunos ejemplos de los “tatarabuelos” de las publicaciones periódicas 
de esta frontera.

*Docente-investigador de la UACJ.
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y otras reseñas

Mario Lugo*

Luis Humberto 
Crosthwaite, Instruc-
ciones para cruzar 
la frontera. Fabula, 
Tusquests Editores, 
Segunda versión 
2011, 202 pp. 

Instrucciones para 
cruzar la frontera 
de Luis Humberto 
Crosthwaite

Se trata de entender el 
significado de la fron-
tera, su idea: no sólo 
visitando y revisitando 
el espacio y las cos-
tumbres, los retos para 
quien intente cruzar, 
no sólo ilegal sino le-
galmente. Sus avata-
res y lo que de folklore 
se pueda identificar. 
Tampoco se trata so-
lamente de identificar 
la línea divisoria inter-
nacional, que depen-
diendo del segmento 
o parte de la franja 
o región tendrá dife-
rentes características 
físicas. Se trata de te-
ner un enfoque mul-

tilateral y sorprender 
a los personajes en el 
momento en que ese 
accidente geopolítico-
geográfico les afecta 
directamente.

El libro de Luis Hum-
berto está integra-
do por trece textos y 
un Bonus Track, Misa 
Fronteriza de doce 
partes. El volumen es 
un ejercicio de estili-
zación literaria en que 
se ensayan diferen-
tes aproximaciones, 
en adición al método 
narrativo tradicional. 
El recetario recomen-
dado directamente al 
eventual lector, la re-
flexión sobre la fila de 
espera para los cruces 
fronterizos y el levan-
tamiento de los com-
portamientos típicos, 
en este caso vistos con 
brevedad pero con 
la astucia suficiente 
como para comuni-
carnos que esa fila que 
viven quienes cruzan 
hacia el país del norte 
se convierte en un ser 
vivo independiente 
que serpentea pleno 
de ilusiones, enfados 
y oportunidades para 
incursionar en la inti-
midad de cada tripu-
lante de vehículos y 
de sus vidas. Sin dejar 
fuera la otra fila, la de 
a pie, quizá más incó-
moda porque ahí se 
convoca a los otros ni-
veles sociales que no 
cuentan con vehículo 

para transportarse o 
que por casualidad 
se encuentran en ese 
espacio. Sometidos, 
sujetos a las esperas 
que la nueva forma 
de relacionarnos en-
tre los dos países ha 
hecho necesaria para 
Estados Unidos e in-
necesaria y muchas 
veces humillante para 
los mexicanos.

Los cuentos breves 
que integran el volu-
men, en su mayoría, 
dejan claro lo empe-
cinado que parece es-
tar el autor por poner 
en práctica su destre-
za para manejar los 
cuentos  con la ironía, 
el tono festivo y mu-
chas veces burlón que 
mantienen la posibili-
dad de trascendencia 
de los textos, del libro 
en general,  al filo del 
abismo. Salvo casos 
como “Muerte y es-
peranza en la frontera 
norte”, breve crónica 
de la desgracia de 
quienes se atreven a 
buscar el sueño ame-
ricano. Así como el 
texto en diálogos ma-
nejado con maestría 
llamado “La silla vacía”. 
En este relato queda 
una lúcida constancia 
de la trascendencia 
filosófica de la idea 
de frontera. Nosotros 
somos la frontera al 
admitirla como exis-
tente y la ratificamos a 
los vigilantes de los in-

tereses económicos y 
políticos de los países. 
Ellos se encargan de 
reforzar esa idea con 
las barreras físicas y los 
procedimientos bu-
rocráticos que cons-
truyen y desarrollan 
para hacernos patente 
quién es quien tiene el 
poder.

Contribuyen a la 
amenidad de libro los 
cuentos policiacos 
relacionados con la 
frontera, pero que no 
profundizan ni am-
plían lo que se logra 
con el tono general 
del libro. En general 
es un libro agrada-
ble que cierra con lo 
que, como mencioné 
arriba, el autor lo de-
signa como un Bonus 
Track llamado “Misa 
fronteriza, Evangelio 
para leer y cantar con 
sombrero y tequila en 
todos los rincones del 
planeta”. Es una suerte 
de recreación de una 
misa pero compuesta 
teniendo la idea de 
la frontera, Tijuana y 
algo de la cultura na-
cional como piedra 
angular del texto. De 
las partes que compo-
nen este ejercicio final 
son memorables la IX 
“Pater Noster” y la X 
“Agnus Dei”. Pater Nos-
ter porque es el Padre 
Nuestro aderezado y 
enderezado para pro-
clamar la definición y 
condición de la fronte-
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y otras reseñas

Julio César Neffa et 
al. (comps.), Trabajo, 
empleo, calificacio-
nes profesionales, 
relaciones de trabajo 
e identidades labora-
les. Consejo Latino-
americano de Cien-
cias Sociales/CAICyT, 
Buenos Aires, 2009.  

Trabajo, empleo, ca-
lificaciones profesio-
nales, relaciones de 
trabajo e identida-
des laborales

En 2009, Leticia Mu-
ñiz Terra, doctora y 
magister en Ciencias 
Sociales del Trabajo de 
la Universidad de Bue-
nos Aires, Julio César 
Neffa, doctor en Cien-
cias Sociales del Traba-
jo, con especialidad en 
Economía del Trabajo 
en la Universidad de 
París y profesor titular 
en las Universidades 
Nacionales de La Plata 
y Buenos Aires, jun-
to con Enrique De la 
Garza Toledo, doctor 

en Sociología por El 
Colegio de México, y 
profesor investigador 
de la Universidad Au-
tónoma Metropolita-
na, Iztapalapa, son los 
compiladores de los 
trabajos realizados por 
el grupo CLACSO, “Tra-
bajo, empleo, califica-
ciones profesionales, 
relaciones de trabajo 
e identidades labo-
rales”, que tuvo lugar 
en Buenos Aires, Ar-
gentina. Los diversos 
trabajos presentados 
fueron divididos en los 
siguientes subtemas: 
Dimensiones teóricas y 
metodológicas; Traba-
jo, identidad y subje-
tividad; Educación, ca-
lificación profesional, 
productividad y sala-
rios; Nueva dinámica 
empresarial, innova-
ción y flexibilización en 
la industria; Procesos 
de trabajo y relación 
salarial; Relaciones co-
lectivas de trabajo y 
Mercados de trabajo. 
Este libro aborda dis-
tintas dimensiones de 
análisis teóricos, em-
píricos e incluso me-
todológicos, los cuales 
permiten observar 
múltiples diferencias y 
similitudes existentes 
hoy en día en el mun-
do laboral.

A lo largo del libro 
los autores presentan 
diversas temáticas en 
torno a los cambios 
que ha sufrido el mun-

Fecha 
de recepción: 2014-03-03
Fecha 
de aceptación: 2014-03-18

ra, incluida la protesta 
contra la violencia, y 
Agnus Dei porque res-
cata del regionalismo 
a rajatabla a todo el 
libro mostrando un lis-
tado de las otras fron-
teras de otros países 
y del mismo México, 
pero del sur para dejar 
claro que “Todos so-
mos la misma fronte-
ra” (p. 194).

* Ciudad Juárez, 1953. Autor de 
diversas publicaciones; ha par-
ticipado en varios libros colec-
tivos; creador de la columna pe-
riodística Armario de El Heraldo 
de Chihuahua; ha sido editor; en 
1995 ganó el Premio Nacional 
de Testimonio Chihuahua.  

do del trabajo durante 
las últimas décadas, 
aportando diferentes 
puntos de vista sobre 
las teorías, la concep-
tualización, la des-
igualdad, los salarios, 
las jornadas, las rela-
ciones laborales, entre 
otros temas de interés. 
Las problemáticas pre-
sentadas son analiza-
das desde los sectores, 
industrial, de servicios, 
aeroespacial, pesque-
ro y de vestimenta.

Este libro está con-
formado por cuatro 
partes distintas. En la 
primera, titulada “Di-
mensiones teóricas 
y metodológicas”, se 
aborda la problemá-
tica del trabajo desde 
la mirada de varios 
autores.  En el Capítu-
lo 1,  Ricardo Antunes  
presenta su trabajo 
“Diez tesis sobre el tra-
bajo del presente (y el 
futuro del trabajo)”, en 
el que hace un análi-
sis detallado  sobre la 
nueva configuración 
del trabajo y la re-
ducción del operario 
industrial a la amplia-
ción de esta nueva 
modalidad. Abarca 
los temas como: la de-
gradación del trabajo 
en el siglo XX, la era 
de la informatización 
e informalización del 
trabajo, la perennidad 
y la superfluidad del 
trabajo, y la aplicación 
del trabajo intelectual 

Marisela 
Nava González*
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a las nuevas formas de 
valor.  Por otra parte 
Alberto L. Bialakows-
ky, María Ignacia Costa 
y M. Mercedes Patroui-
lleau en el Capítulo 2, 
“Aportes a una teoría 
del cambio: guberna-
mentalidad, fuerzas 
productivas y praxis 
de sujetos colectivos 
en nueva época”, pro-
ponen la teoría del 
cambio social, a partir 
de la teoría del capita-
lismo como sistema de 
dominación y formu-
lan una visión teórica 
que evite la exclusión 
epistemológica de los 
trabajadores. Adal-
berto  Cardoso, en el 
Capítulo 3, “Escravi-
dão e sociabilidade 
capitalista: um ensaio 
sobre inércia social”,  
presenta un  ensayo 
basado en la  historia 
social del trabajo en 
Brasil, acerca de la des-
igualdad  causada por 
el pasado esclavista y 
las prácticas sociales 
en ese país, las cuales 
se han convertido en 
un parámetro general 
de la reproducción del 
trabajo que persiste 
hoy en día. En el Ca-
pítulo 4, Enrique de la 
Garza Toledo, “Hacia 
un concepto ampliado 
de trabajo”, señala la 
importancia de crear 
un nuevo concepto 
de trabajo, que inclu-
ya la interacción de los 
hombres y los objetos 
materiales, es decir, 

que considere tanto 
las dimensiones sub-
jetivas como objetivas 
del trabajo.

La segunda parte 
“Trabajo, identidad y 
subjetividad”, es de 
carácter metodoló-
gico, y se presentan 
varios ensayos de tipo 
cualitativo, acerca de 
la construcción identi-
taria y la precariedad 
laboral de los trabaja-
dores argentinos. En 
el Capítulo 5, “Cuando 
el trabajo informal es 
espacio para la cons-
trucción de identifica-
ciones colectivas.  Un 
estudio sobre ferias 
comerciales urbanas”, 
Mariana Busso realiza 
un estudio sobre ferias 
comerciales urbanas 
en la Plata, Argentina, 
las cuales constituyen 
un ámbito de traba-
jo muy particular en 
donde la autora ob-
serva los procesos de 
construcción de iden-
tificaciones colectivas 
en el mundo del traba-
jo informal, y pretende 
demostrar la centra-
lidad que adquiere el 
trabajo en situaciones 
de informalidad. Por 
otra parte Karina Are-
llano, Diego Baccarelli, 
Cecilia Dallacia, Lucía 
De Gennaro, Soraya 
Giradles y Emilio Sa-
dier en el Capítulo 
6, “Construcción del 
sujeto de trabajo en 
la condición de pre-

cariedad”, analizan la 
transformación del ca-
pitalismo con la imple-
mentación del modelo 
de acumulación neo-
liberal y su impacto 
sobre las prácticas or-
ganizativas de la Cen-
tral de Trabajadores 
Argentinos en el con-
texto de las actuales 
condiciones del mun-
do del trabajo. 

“Educación, califica-
ción profesional, pro-
ductividad y salarios”, 
es el nombre de la 
tercera parte del libro 
en la cual se presen-
tan diversas miradas 
tanto teóricas como  
metodológicas para el 
análisis de la relación 
trabajo-capital. En el 
Capítulo 7, “Fuentes 
de la valorización del 
capital: la relación 
entre productividad 
y salarios. Argenti-
na 1993-2006”, Javier 
Lindenboim, Juan M. 
Graña y Damián Ken-
nedy analizan las cau-
sas del deterioro de 
la participación asa-
lariada en el periodo 
de 1993–2006, encon-
trando que el mismo 
se explica no sólo 
por los incrementos 
de productividad no 
transferidos a salarios, 
sino también por una 
caída del salario real.  
En el Capítulo 8, Marta 
Panaia  en su ensayo 
“Demandas empresa-
riales en las estrategias 

de formación de los in-
genieros en dos zonas 
argentinas”, hace una 
serie de reflexiones a 
través de entrevistas, 
y observaciones en 
plantas automotrices 
de Argentina, acerca 
de diferentes trayec-
torias laborales de los 
ingenieros argentinos 
que egresan de las di-
ferentes universidades 
de la región, con el fin 
de encontrar diferen-
cias  y similitudes en-
tre ellos.  Julio Testa, 
Claudia Figari y Martín 
Spinosa en el Capítulo 
9, “Saberes, interven-
ciones profesionales 
y clasificaciones pro-
fesionales: nuevos 
requerimientos a idó-
neos, técnicos e inge-
nieros”, analizan el im-
pacto de los discursos 
empresariales en las 
exigencias que deben 
cumplir los trabajado-
res para un buen des-
empeño laboral, así 
como los nuevos re-
querimientos de sabe-
res de estos mismos. 
El Capítulo 10, “Pautas 
de desigualdad en el 
mundo social produc-
tivo uruguayo. Apor-
tes para el debate en 
torno a la gestión por 
competencias”, Marie-
la Quiñones Montoro 
a través de un estudio 
detallado  del mundo 
productivo de Uru-
guay, sostiene que 
evaluar el trabajo es 
sinónimo de evaluar 
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bilidades utilizados 
en  la actividad pro-
ductiva de la industria 
aeroespacial en  Baja 
California, un estudio 
que utiliza herramien-
tas metodológicas 
cuantitativas y cualita-
tivas. Antonio Aravena 
en el Capítulo 13, “La 
industria del salmón 
en Chile: ¿crecimiento 
social o explotación 
laboral?”, realiza un 
debate de si la in-
dustria pesquera en 
Chile constituye una 
palanca de desarrollo 
regional y nacional o 
un polo de exclusión 
social. Por último, en 
el Capítulo 14, “Rasgos 
posfordistas en el pai-
saje laboral de la gran 
industria del Valle del 
Cauca colombiano”, 
Carlos Mejía hace un 
análisis de las formas 
de gestión empresa-
rial y de fuerza laboral 
en el sector de alimen-
tos, la metalmecánica 
y la fabricación de so-
luciones portátiles de 
energía para vehículos 
de grandes empresas 
del Valle del Cauca co-
lombiano.

Este libro nos ofrece 
un amplio panorama 
de la configuración 
de los mercados la-
borales de la región 
latinoamericana. A lo 
largo de sus capítulos 
se observan las múlti-
ples transformaciones 
del mundo del traba-

jo a través de casos 
empíricos analizados 
cuantitativa y cualitati-
vamente, con el fin de 
conocer más a fondo 
el mundo laboral ac-
tual.

*Estudiante del Doctorado en 
Ciencias Sociales en la UACJ.

competencias, es por 
ello que a lo largo de 
su ensayo trata de in-
corporar la noción de 
competencias en el es-
tudio de los modelos 
de calificación,  lo cual 
sostiene la autora per-
mitirá introducir una 
mirada más ampliada 
del trabajo.

Por último, en la 
cuarta parte del libro, 
“La nueva dinámica 
empresarial. Innova-
ción y flexibilización 
en la industria”, se exa-
minan algunos casos 
empíricos de indus-
trias en Latinoamérica.  
En el Capítulo 11, “Tra-
bajo de organización 
y cadenas de valor. El 
caso de la vestimen-
ta uruguaya”, Marcos 
Supervielle y Emiliano 
Rojido, realizan un es-
tudio en la industria 
textil-vestimenta en 
Uruguay, donde se 
analizan  las principa-
les características de 
las cadenas de valor, 
así como la concep-
tualización del trabajo 
como una actividad 
económica, política, 
social y cultural. “Po-
tencialidades y limita-
ciones de sectores di-
námicos de alto valor 
agregado: la industria 
aeroespacial en Mé-
xico”, Jorge Carrillo y 
Alfredo Hualde en el 
Capítulo 12, realizan 
un diagnóstico de los 
conocimientos y ha-

y otras reseñas

Fecha 
de recepción: 2014-06-13
Fecha 
de aceptación: 2015-08-24

Pensaron que era cinismo

lo dijo así un analista,

pero el médico legista

le declaró narcisismo;

y aunque hallaron 

botulismo

por bacterias anaerobias,

se murió de xenofobia

complicada con racismo

Finalmente en el averno

en cuadro descomunal

lucirá desde este invierno

junto a un líder alemán.

DONALD TRUMP

Adán Ostos Valenzuela
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La narrativa de los hechos revolucionarios 

en Palinuro de México: “Una bala cerca 

del corazón…”

Graciela Solórzano Castillo*

Palinuro de México es una espléndida novela 
escrita por Fernando del Paso. Según Alfonso 
González, su estética se clasifica como neo-
barroca, ya que cuenta con dos característi-
cas fundamentales: “[…] es una burla de toda 
sobriedad y es la solución a la abundancia de 
nombres en relación a lo nombrado, a la inun-
dación de palabras sobre las cosas”.1

Como ejemplo de la hibridez que presenta 
la novela, aparece el capítulo llamado “Una 
bala cerca del corazón y consideraciones so-
bre el incesto”. Éste puede ser fragmentado en 
dos partes: el suceso relacionado con la Revo-
lución mexicana; y la reflexión sobre el incesto. 
En la primera, el abuelo de Palinuro, don Fran-
cisco, le cuenta una anécdota vivida al lado del 
mismo Pancho Villa.

La Historia acompaña a los hombres como 
una sombra. En Palinuro de México también. 
Los personajes cargan consigo el yugo de los 
hechos históricos que viven. Entre los aspec-
tos más estudiados en la novela se encuentra 

la denuncia de los hechos ocurridos en 1968: 
la matanza de Tlatelolco. Sin embargo, éste 
pertenece al capítulo de la vida de México 
que le toca presenciar a Palinuro, estudiante 
de medicina asesinado ese año. En cambio, el 
tío Esteban cuenta, entre los acontecimientos 
de su existencia, su lucha en una de las gue-
rras mundiales, siendo obligado a ser parte 
de las tropas alemanas. El abuelo Francisco 
experimentó el México revolucionario, luchó 
por los ideales mexicanos con Villa, acumulan-
do anécdotas sobre este suceso que le puede 
narrar a su nieto. Entonces, la obra de Fernan-
do del Paso, éxtasis de palabras, hace que 
sus personajes caminen por los senderos del 
recuerdo., Pero esta relación del hombre con 
la Historia no es propia de esta obra, sino que 
la podemos observar desde la primera novela 
de Fernando del Paso, José Trigo, que expone 
los acontecimientos de la huelga ferrocarrilera 
y la guerra cristera. En Noticias del imperio los 
protagonistas son los efímeros soberanos de 
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México: Carlota y Maximiliano; ¿acaso es nece-
sario ratificar más la importancia de la Historia 
en este narrador mexicano? Me parece que 
por el momento estos ejemplos bastan.

Según Antonio Castro Leal, el corpus de la 
literatura de la Revolución mexicana está deli-
mitado por toda obra inspirada en los hechos 
políticos, militares, sociales y populares del 
movimiento armado.2 
Pues bien, sería absur-
do decir que Palinuro 
de México es una no-
vela de la Revolución, 
además, se afirma que 
en algún momento, 
entre ese laberinto de 
páginas, el movimien-
to armado que inicia 
en 1910 es abordado 
por medio de la voz del 
personaje Francisco en 
la mitad de un capítu-
lo. Esta narración, al 
ser separada de la no-
vela, nos muestra una  
cierta independencia. 
Se puede insinuar que 
“Una bala cerca del co-
razón…” es un cuento de la Revolución mexi-
cana. 

Sin embargo, no es la única parte que rompe 
su dependencia con la novela completa. Por 
ejemplo, está el capítulo llamado: “Palinuro en 
la escalera o el arte de la comedia”, que en sí es 
una obra dramática que ya ha sido puesta en 
escena en distintas ocasiones. La acción que se 
representa es la masacre contra los estudian-
tes en 1968. Si el cuento es la expresión de la 
Revolución mexicana en la literatura, como lo 
propone Fernando del Paso con la historia del 
abuelo Francisco, los hechos de la matanza en 

la plaza de Tlatelolco deben ser representados 
por medio del teatro. Palinuro, voz de todos 
esos jóvenes asesinados, cobra dignificación 
a través de ese ascenso por “la escalera” que 
en ocasiones parece una caída libre, ya que el 
2 de octubre sí se olvida. Fernando del Paso, 
por medio del teatro busca que los mexicanos 
conservemos la memoria. El teatro hace pen-

sar al hombre. 
La estructura de Pali-

nuro de México es simi-
lar a la obra maestra de 
Cervantes, Don Quijote 
de La Mancha. Hasta 
la sintaxis del título es 
idéntica si ignoramos 
el adjetivo del núcleo 
principal. Ambas obras 
muestran una hibridez 
indiscutible, una eru-
dición impecable y a 
un querido loco apa-
sionado: Don Quijote 
por la caballería y Pa-
linuro por la medicina. 
Oficios que buscan el 
bienestar de la huma-
nidad y son románticos 

por excelencia. Además, las dos obras abrazan 
la situación histórica de su país e incluso de 
más allá. Si la novela de Cervantes trata, en 
algún momento, sobre la expulsión de judíos 
y moros, en la de Fernando del Paso leemos 
hombres que luchan al lado de  Pancho Villa o 
estudiantes atropellados por tanques. 

La segunda novela de Fernando del Paso 
tiene como ingrediente principal el surrealis-
mo. Constantemente se presentan imágenes 
que parecen haber brotado de los terrenos 
del inconsciente. Además, los escenarios oní-
ricos suelen aparecer en distintas ocasiones. 

Si la novela de 
Cervantes trata, en 

algún momento, 
sobre la expulsión 
de judíos y moros, 
en la de Fernando 

del Paso leemos 
hombres que luchan 

al lado de  Pancho 
Villa o estudiantes 
atropellados por 

tanques. 
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Por ejemplo, el capítulo nombrado “Estefanía 
en el País de las Maravillas” es una recopilación 
de todos los sueños que Estefanía tiene sobre 
los animales asesinados para los avances de la 
ciencia médica. 

La narración que le cuenta el abuelo al nie-
to tiene como protagonista a un hombre que 
no ha dormido desde hace bastante tiempo, 
por ese motivo, la realidad exterior y el sueño 
se entremezclan, creando un ambiente ex-
traordinario e inusual: “Y así, entre soñando y 
despierto, con un ojo en el sueño donde los 
pájaros se nos acabaron y tuvimos que tirarle 
naranjas al enemigo, y otro ojo en los huiza-
ches y las nopaleras, por si acaso nos tendían 
una emboscada a esas horas de la noche: ima-
gínate, el capitán llevaba un mes casi sin dor-
mir”.3 La realidad se mezcla con la imaginación. 
Las cosas comunes se transforman en otras no 
tan comunes, como se acaba de visualizar: las 
balas son remplazadas por naranjas y pájaros. 

El escenario de la experiencia revoluciona-
ria del capitán Francisco se ve adornado por 
la blanca nieve. Asimismo, ésta no es parte 
de la realidad exterior, sino que escapa del in-
consciente del hombre que no ha dormido. La 
nieve se vuelve símbolo de la inestabilidad de 
la situación: cuando concluye el episodio del 
gringo, el capitán duerme y en el sueño pro-
fundo, total, el estadounidense y Francisco 
caminan por un sendero verde: “—Dejó de ne-
var— dijo el gringo”.4 Todo recupera su lugar. 
“Una bala cerca del corazón” está inundada de 
imágenes surrealistas justificadas por el esta-
do físico del protagonista.     

 Francisco Villa hace su aparición en este 
capítulo, como ya se ha mencionado. Una de 
las principales características de los protago-
nistas en algunas narraciones revolucionarias 
es la mitificación del héroe. Éste deja de ser un  

humano ordinario para convertirse en un ser 
supremo. En “Una bala cerca del corazón…”, 
Francisco Villa se transforma en un ser mitoló-
gico, no obstante, ese estado se vuelve a justi-
ficar por la ausencia de descanso del capitán 
Francisco, abuelo del pequeño Palinuro. La 
peculiaridad extraordinaria que tiene el Cen-
tauro del Norte en este capítulo es su habili-
dad para mirar alrededor, cada ojo viendo algo 
distinto para abarcarlo todo, está bizco: “Y con 
el ojo izquierdo, hijito, cubría el flanco dere-
cho del ejército y con el derecho el izquierdo. 
Con el derecho le echaba un ojo a los huertis-
tas de Tierra Blanca y con el izquierdo se daba 
cuenta de que Carranza no quería la toma de 
Zacatecas”. 5 Pero los héroes también tienen 
sus infortunios y es por eso que el abuelo 
de Palinuro se compadece del ser supremo 
inmortal: “…porque para aquel entonces la 
gloria empezaba a pesarle como un navío car-
gado de dinamita […] tenía un ojo puesto en 
su pasado […] y el otro ojo estaba puesto en 
Columbus y en Parral donde murió acribillado 
por las balas”.6   

¿Quién no conoce canciones como la “Ade-
lita” o algún corrido de la Revolución? A estas 
alturas creo que nadie, pues es común que 
los pequeños y los no tan chicos los bailen 
durante los festejos patrios en las institucio-
nes educativas. Pues bien, si la poesía no es 
el género propio de la Revolución mexicana 
(porque es poco común, si no es que nulo, 
encontrar poemas que tengan como referen-
cia el levantamiento armado que empezó en 
1910), el corrido o la canción popular ocupó 
su lugar. Alguien tenía que cantar la gloria de 
los hombres valientes que perdían la vida por 
los ideales. 

Quién que haya leído Los de abajo no recuer-
da la canción popular que cantaba Demetrio 
cuando fue asesinada Camila:   
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En la medianía del cuerpo
una daga me metió,
sin saber por qué
ni por qué sé yo...
El sí lo sabía, pero yo no...7

En el capítulo de “Palinuro de México” se hace alusión dos veces al corrido o canción. El joven 
capitán Francisco escucha a sus compañeros de batalla difundir el género musical. La música les 
anima a seguir en la lucha. La primera canción que se presenta se refiere a la mujer (la canta una 
voz lejana en el campamento), en este caso infiel, y la segunda, al valor que el soldado debe poner 
en la lucha:

 
Tirar compañeros, tirar con valor:
Dos a la cabeza, tres al corazón8 

Finalmente, podemos nombrar otros elementos que explota Fernando del Paso en la narración, 
por ejemplo, el papel que cumplía la figura del gringo en la narrativa revolucionaria. El capítulo 
se inspira en lo que le pudo haber ocurrido a Ambrose Bierce, periodista norteamericano, quien 
posiblemente murió fusilado por los villistas a causa de su nacionalidad. El odio al gringo se pue-
de observar en otras obras, como Columbus de Ignacio Solares: Pancho Villa quería joderse a los 
gringos. También se ve la institución de la Revolución. La manera de narrarnos este momento 
histórico en Palinuro de México, es muy particular, como lo hemos observado a vuelo de pájaro. 
De igual manera, hemos visualizado en forma somera la importancia de la Historia en sus novelas.    

*Estudiante de la Licenciatura en Literatura Hispanomexicana de 
la UACJ.
1 Alfonso González, “Del Paso y el neobarroco”.  Revista de la Univer-
sidad de México, 46 (2007), pp. 8-13.
2 Antonio Castro Leal, La novela de la revolución mexicana. Aguilar, 
México, 1972.
3 Fernando del Paso, Palinuro de México. FCE, México, 2013,  p. 478.
4 Ibid., p. 482.
5 Ibid., p. 476.
6 Ibid., p. 483.
7 Mariano Azuela, Los de abajo. FCE, México, 2010.
8 Del Paso, op. cit.,  p. 477.

Fecha de recepción: 2015-04-14
Fecha de aceptación: 2015-05-04

El odio al gringo se puede observar en otras obras, 
como Columbus de Ignacio Solares: Pancho Villa 

quería joderse a los gringos. También se ve la 
institución de la Revolución.
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*Alumna del octavo semestre de la Licenciatura en Humanidades 
UACJ, Campus Cuauhtémoc.

I. Mujer nocturna 

Un lago plasma

tu piel desnuda 

estrella efímera.

Te bañas salpicando

de gotas escarlatas

tus senos, lunas llenas.

Mujer nocturna 

mi aliento es bruma

entre tus piernas. 

II. Roces

Orgasmos surgen

en la rozada

cuenca del sexo.

Cascada de tu vientre

descendiendo en el túnel

de tu cavidad cálida,

acto final:

Vaivén saciado

en tus caderas.

III. Octubre

Frente a mí

estalla naturaleza muerta

flores naranjas sobre la luna,

tornándose escarlata.

Círculo de muerte pasional

lúgubre paño negro, 

olores transmutados

otoño tendido. 

Jessica Anaid Hernández Jiménez*
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Cantidad de habitantes  Argentina: 40.091.3591   México: 119.713.2032

Estudiantes Universitarios Argentina: 1.567.5193  México: 3.161.1954 

Cantidad de libros leídos Argentina: 3 libros por año5 México: 2,97 libros por año6

PIB per cápita en US$7  Argentina: 14.715,2  México: 10.307,3. 

 Superficie   Argentina: 2.780.400 km²  México: 1.972.550 km²

Medallas olímpicas8  Argentina: 67   México: 62

Leonel Del Prado*/ María Luz Russo**

1

3

5

7

2

4

6

8

10

12

14

9

11

13

Posición en el ranking del Índice 
del Desarrollo Humano de la 
ONU9

Argentina: puesto 49.   México: 71.

Vehículos en ci Argentina: 12.700.645 de vehículos (2014)10      
    México: 34.874.655 vehículos (2012)11

Extranjeros Argentina: 1.805.957 (al año 2010)  
  México: 456.644 (al año 2012) 12

Independe   Argentina: 1816
  México: 1821 

Personas   Argentina: los hermanos Alejandro y Carlos Bulgheroni     
  (Bridas, Panamerican Energy) con US$ 5.880 millones13.
  México: Carlos Slim (Grupo Carso-Telmex-América Móvil): 72.000 millones de dólares14.

Pobreza Argentina: 8 millones de pobres15

  México: 52 millones de pobres16

Radio17  Argentina: el 56% de la población la escucha diariamente.
  México: el 56% de la población la escucha diariamente.

Esperanza de vida a Argentina: 76 años
   México: 75 años 

Vehículos en 
circulación

Independencia 
del País

Personas 
más ricas

Esperanza de vida 
al nacer (ambos 
sexos, al año 2011)18:
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ge.cgi 
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18 Organización Mundial de la Salud (2013) Estadísticas sanitarias mundiales 
2013. OMS: Suiza
19  CNN México: http://mexico.cnn.com/tecnologia/2014/05/27/51-millones-
de-mexicanos-ya-estan-en-facebook (Consultado 20 de marzo de 2015).
20 http://www.lanacion.com.ar/1760688-la-inflacion-del-indec-cerro-en-
239-por-ciento-en-2014.
(Consultado 27 de marzo de 2015). 
http://www.infobae.com/2014/10/14/1601682-la-inflacion-congreso-midio-
un-4106-anual. (Consultado 27 de marzo de 2015). El índice del Congreso, es 
realizado por partidos opositores al gobierno, ante el descreimiento generali-
zado de las cifras oficiales.
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Usuarios de Facebook (activos 
y diarios)19

Inflación (año 2014)

Femicidios

Si en el buscador de Google 
ponemos24:

Premios Nobel25

Dólar:

Argentina: 16 millones 
México: 31 millones

Argentina: Oficial: 23,9 %;  Índice Congreso: 41,06 %20 
México: la inflación alcanzó el 4.40%21.

Argentina: año 2013, 1 femicidio cada 30 horas22.
México: año 2010, promedio 6.4 cada día23.

Argentina: aparecen 1.380.000.000 resultados
México: aparecen 551.000.000 resultados 

Argentina: 5
México: 3

Argentina: 8,87 para la compra (precio oficial), 12,75 para la 
venta (“paralelo/ ilegal/blue/negro”)26.
México: 14,50 para la venta27.


